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AGOSTO=1840. V¿.

CIENCIAS.
CONSTITUCION MEDICA DEL MES DE JUNIO.

A d verten c ia ,
Hemos feoido la desgracia d<' que con las mudanzas de 

imprenta, á que circunstancias eventuales nos han forzado eD 
esta Cabtera, se nos eslraviasc el estado de la atniósiera du­
rante el mes de junio. No liemos perdonado diligencias, sio 
que nunca consiguiéramos dar con él, cosa que nos es tanto 
mas sensibl-- cuanto hace seis años que con la mayor exactitud 
recogemos estos datos, que tarde ó temprano deLen influir con­
siderablemente en la práctica de la medic na.

Quizás tendremos la fortuna de que se nos devuelvan ó se 
bailen nuestras observaciones, y cuidaicmos entonces de dar­
las á luz en (Aro cuaderno.

Recordamos que á principios de aquel mes la temperatura 
se elevó cusí tanto como en el de agosto, y á no ser por los 
aguaceros de su prcmedio, hubiera sido ta! vez la mas alta d« 
todo e.l año. Veremos en las observaciones prácticas apare­
cer en los principios una constitución médica inflaroatorfa.qoe 
después se cambió, ocasionando ri'iimalifmos, brcoquiÜB, y
feceutras aiones dependientes de la perfrigeracion.
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H O S P I T A L E S .

SAN AMBROSIO.

Existencia en i °  de junio de eS io .................  460 )
Enlraron en dicho mes......................................  826 y
Se curaron...........................................................  820 7
Fallecieron...........................................................  14 )

Quedaron para el í .» de julio ............................  482
La mortandad estuvo á razón de g, As por lao,

SAN FELIPE V SANTIAGO.
Existencia en 4 ^  de junio de-tSAo..................  238 )
Enlraron en dicho mes....................................... 191 5
Securaron............................................................ 176'|
Fallecieron................. ^ ...................................... 4 l J

Quedaron pora el de julio ............................  212
La mortandad estuvo á razón de g , 56 por too.

SAN FRANCISCO DE PAULA.
Existencia en e “ de. jtmio de i8Ao.................  1 lO )
Entraron en dicho mes........................ ■ . . . 21 5
Se curaron...........................................................  8 >
Fallecieron...........................................................  22 )

Quedaron para el 4° de julio............................  101
ta  mortandad estuvo á razón de ró, Tgpor 400,

DEDUCCION.

Le los dalos precedentes y  de la practica de los facultativos de 
esta chidad, se deduce, que durante el mes de junio reinaron las si, 
guieutes enfn medades; cürirticndo, que el orden en que se colocan 
hidica s« mayor ó menor predominio.
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Gastritis a¡judas con fiebre.— Tifo intertropical en los euro­
peos.—A mediados del mes, bronquitis y  fiebres intermitetUes.__
Al fin, reumatismos y  diarreas.

OBSERVACIONES PRACTICAS.

E l modo sucesivo con que se han presentado las enfermedades 
durante este mes, se halla tan acorde con las viscisiiudes aimosféri- 
cas, que creemos que ya ningún hombre de medianas luces podrá 
dudar de la importancia del estudio en que nos ocupamos y que con 
tanto ardor defendemos. E l eâ cesico calor de los primeros dios, pro­
dujo enfermedades inflamatorias, pero sin tender á la desorganiza­
ción; por lo cual cedían prontamente al método antiflogístico. E l 
mismo tifo intertropical ó sea el vómito negro, ha aparecido erm 
mucha mas benignidad que el año prá.TÍmo pasado, lo que nos hace 
creer en una constitución menos miasmiálica.

Pero apenas comenzaron las lluvias á alienar con el calor at­
mosférico, cuando se notó alguna tendencia ó la malignidad en las 
intermitentes, que solían tomar aunque de larde en tarde, el carác­
ter pernicioso, especialmente en los barrios estramuros.

A l fin del mes calmaron tas enfermedades, porqueta tempera­
tura estuvo á M« tiempo mas moderada y  uniforme. Comenzaron 
á predominar las enfermedades ñfiliticas, los reumatismos y algu­
nas diarreas, que solo eran rebeldes cuando se abandonaban mucho 
tiempo, ó se debían á abusos no contenidos por la razón ni la espe- 
riencia. En  fos enfermos dAciles, la dieta, los semicupios y  embroca­
ciones emolientes, algunas sanguijuelas al ano, y  los atoles de plata, 
no sin hacer, seco, y los de guanábana, bastaban para restablecerlos 
en poeta dias, sin tener que acudir á tos remedios tan decantados del 
ettranjero, y que casi nunca corresponden en estos climas abrasados.

Se han enierrarfo en el Cementerio general durante el mes de 
la {echa;—

ADOLTOa. PARTCIOS.

Sumas parciales. . 

Total general.

. 124 77

. 136 116

. 260 192

4S2
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MEDICINA.
Coníintiacion del estrado de las lecciones orales de Mr. Magen- 

die. en el curso de invierno de principios de i838, en el co­
legio de Francia.

DE tA SAHCRE, Y DB SUS ALTERACIONES EN LAS 
ENFERMEDADES GRAVES.

El profesor comienzT manifestando el caos en que está la 
patnloiífa.cieDcia por crear, pues cuenta por poca cosa el exá- 
men minucioso de las mas liberas afecciones de nuestros órga­
nos j  que tan pnmposamenle se decora con el nombre de ana­
tomía patológica. Hemos demostrado muchas veces, dice, que' 
las lesiones halladas en el cadáver, son á menudo efectos de la 
muerte; por consecuencia la senda seguida basta aquí para 
lasiti\e!.tigaciones de este género, es engañosa, y puede con­
ducirnos al error. Ciertamente nos sorprende que en una épo­
ca donde todo parece que- tiende hdeia lo positivo, la medicina 
sea casi la única ciencia cuya marcha se vea como abandona­
da ái capricho del acaso. Abrámonos otra carrera: hace largo 
tiempo que se estudian y en gran parte se conocen los efectos 
de las enfermedades; remontémonos a sus causas, tratemos de 
descubrirlas, estiidiésmoslas una á una, y tal vez entonces po­
dremos modificar con ventaja sus efectos perniciosos.

El profesor continúa atacando la dirección viciosa de los 
«sludios médicos, y haciendo ver las pocas ventajas que de ellos 
recibe la sociedad. La Fisiología, esta piedra fundamental de 
la medicina, casi se desconoce: la anatomía se aprende de pri­
sa y se olvida aun mas pronto: por lo común se sabe justamen­
te lo que se necesita para no ser reprobado en el examen, y una 
vez obtenido el titulo de Doctor, se tiene otras cosas en que 
pensar. Es necesario relacionarse, y conseguir también algu­
na colocación, de modo que las mas de las veces el médico que 
principia á tener enfermos, está menos rapaz de practicar la 
medicina que cuando ocupaba un asiento en los bancos de la 
escuela. Y asi será basta que eslensas y minuciosas reformas 
arreglen la enseñanza. Estas observaciones son severas, pero
demasiado ciertas por desgracia. E l abandono del estudio de 

10— 2 . »
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las ciencias accesorias, como la física, la química, la historia 
natural, las matemáticas etc., es otra de las causas esenciales 
de aquella decadencia. A la primera se refieren multitud de 
fenómenos llamados impropiamente vitales, y ya se ha visto 
que con el auxilio de algunas nociones de hidráulica y de me­
cánica, hemos simplificado la teoría de la circulación, que en 
otro tiempo exigía una balumba de quiméricas esplicacioues.

Guardaos de las creaciones novelescas de los hombres in­
geniosos; porqué este ha sido siempre el escolio de los de ma­
yor mérito. Entregaos por el contrario á los estudios espe- 
rimentales: vedlo comprobadlo y tocadlo todi, y no me 
creáis á raí, ni i  vosotros mismos, ni á nadie sobre su palabra.

Lo digo con dolor: á la cabecera de un enfermo ¿en qué 
se diferencia el médico del asistenlel Si le llaman para una vi­
ruela. conoce sus sinlomas y terminaciones: lo mismo sabe el 
enfermero. ¿Pero aquel conocerá porqué la viruela se fiará 
discreta ó confluente, ó porqué lomando el carácter purpurino, 
le arrebatara su enfermo en algunas horas? Nó es un especta­
dor ignorante y demasiado impotente contra estas graves mc- 
dificacioiies de la enfermedad primiliva, y por único recurso 
no recetará varios remedios que tan bien como él mandaría en 
caso necesario el enfermero?

¿Y debe por ventura ser este el género de superioridad á 
que deba aspirar el médico? Si en el estado actual de la cien­
cia es el único, ¿porqué no hemos de tratar por estudios se­
rios de despojarnos del papel casi humillante que nos han de­
jado nuestros antecesores? Ilustremos la patalogía con todas las 
luces del siglo, creemos la medicina esperimenlal que nos reve­
lará sin duda el mecanismo de las alteraciones morbificas, y 
entonces podremos atacar sus causas con vigor, modificarlas y 
prevenirlas.

Auxiliándonos de la química orgánica, trataremos do es­
tudiar la composición intima de la sangre en el estado de sa­
lud, sus alteraciones, las influencias que recibe y los desarre­
glos que produce en la economia cuando se modifica de este 
ó de aquel modo. Habéis visto su acción en nuestros órganos, 
y hemos producido en los animales casi todos los fenómenos 
que deteeminao las afecciones mas terribles, y contra las cua­
les nuestro arte se vé con demasiada frecuencia sin recursos.
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MucLas enfcrtoedades, como la neumonía, el escorbuto, él ti­
fo, la fiebre amarilla ele., podemos decir que han sido evoca­
das por nosotros y  traídas á vuestra presencia.

Nuestras esperiencias sobre la sangre se confirman diaria­
mente por las aberturas cadavéricas. Hace poco que entró en 
mis salas una mujer con los pródromos de una enfermedad 
aguda m uj grave; diagnostiqué la invasión de la viruela, y á 
pesar de mis prescripciones, la enferma se agravó súbitamen- 
te, se declaró la púrpura y murió en treinta horas. Esta cum- 
plícaciüii fulminante de la viruela, sus síntomas tan repenti­
nos y tan terribles, nos determinaron á hacer la autopsia, y 
hemos hallado la copia fiel de las enfermedades que creamos 
á  vuestra vista bajo la influencia de los medios que empleamos 
para sustraer la sangre cu los animales.

Si pasamos á la neumonía ¿qué dicen los autores de su 
causa primera, ni porqué el pulmón ya se halla engurgitado, 
ya con hepattzacion roja ó parda, como las nombra el bárbaro 
vocabulario de la escuela? Gracias A nuestra esperieiicia, sa­
bemos que hay una serie de fenómenos químico patológicos, 
que en gran parle conocemos boy, y por ellos la sangre se 
dirraroa bajo ciertas condiciones en lo.s canales laberínticos del 
pulmón, se coagula, se solida y produce aquellos distintos de­
sórdenes, que solo asi pueden esplicarse. La gastro-enteritís. 
Ja fiebre tifoidea, el rubor y la alteración de la mucosa intesti­
nal, se producen tumbicn con rigurosa exactitud en nuestras 
esperiencias y son ignalmente para nosotros el resultado de 
causas químicas, fi.sicas y fisiológicas. La pústula maligna, don­
de la inflamación representa gran papel según los partidarios 
esta palabra vacía de sentido y que debe desterrarse de la me­
dicina á menos que no se la aplique solo á las combustiones 
espontáneas, ba coincidido con la incoagulabilídad de la san­
gre en un sujeto que acaba de morir en elHotel-Dieu.

La propiedad que tiene este liquido de coagularse, es una 
condición indispensable para que se conserve su movimiento li­
bre y arreglado en los capilares; y esta condición modificada, 
es la que hace tan á menudo fatales á la peste, el tifo, la virue­
la, el escorbuto, la púrpura y las otras enfermedades con apa­
rición de petéqiiias. Trataremos de conocer las causas que pue­
den obrar mediata ó imediatamente en este fenómeno, y sa-
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bicDtlo ya que muchos sólidos, líquidos y gases le destruyen ó 
debilitan, iremos en busca de los que le den mas energía. Por 
que no nos cansamos on repetir que el estudio cienurioo de la 
medicíoa, está casi todo en la investigación del modo conque 
se producen las alteraciones patológicas. En vano se saben los 
periodos y  cuantos fenómenos atañen á la tisis pulmonai: pa­
ra  qué sirve esto en terapéutica? Lo que importaba conocer 
era la causa. Quizá bailaremos en la sangre la materia tuber­
culosa, y  destruiremos ó prevendremos su formación, sin que 
ninguna dificiiltad nos haga perder la esperanza de conseguir­
lo. La materia tubi-rciilosa se distingue perfectamente de la pu­
rulenta coa el.microscopio. Hallé éntrelos pilares dol ventrí­
culo derecho de una tísica, unas especies de sacos fibríiiosos 
que contenían al parecer pus, y era materia tuberculosa: esta­
ba asi en su sangre; ¿mas era la tisis quien la había colocado 
allí, ó la tisis era un efecto de su existencia? Esta cuestión no 
está resuelta. Pero lodos, los días-me persuado á la vista de los 
hechos, de que hallaremos en la sangro la causa do multi­
tud de afecciones patológicas, y en todos casos una nueva 
fuente de instrucción.

El año pasado hicimos aplicaciones muy útiles de un ins­
trumento inventado por M. Poíseuille para determinar con 
exactitud la presión de la sangro y la fuerza impulsiva del co­
razón, y resultados casi increibles han destruido todas las 
ideas que se tenian sobre la materia. Con el bemodinamómetro, 
ba visto su inventor que la fuerza estática de la sangre presen­
taba la misma energía en el caballo que en el conejo. liemos 
inventado en las venas de un perro casi toda la sangre de otro 
enteram ‘nte igual, y no lia variado la presión sino en algunos 
milímetros. Demudoque lo que p.irecia un problema inesplica- 
ble, se resuelve ce n sencillez: ,,Ia dimimieioo notable de la ma­
sa sanguínea aumenta el número y la intensidad de las contrae- 
dones del corazón, mientras que la superabundancia deilíqui­
do produce el efecto contrario:” así pudiéramos dar como un 
axioma; que el número y la fuerza de las contracciones del cora­
zón, están en raziin inversa de la presión ó volümen de la san­
gre. ¡Véanse ahora los efectos de la sangrías y si la seguirán 
prodigando ciertos médicos sin ver que la suslrarcion de san­
gre modifica ioevitablemcute la coulractabilibati del Curazonl
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Tú lo has querido, amigo; y  con el interés de ese afecto ge­
neroso que me profesas, me has comprometido de una manera po­
derosa á revelarte tos sucesos de mi vid i, la causa de la sombra 
triste que empaña mi semblante, y  la que ha hecho nacer estas - 
crinas que con solo cuarenta años caen sobre mi frente surcada dé 
arrugas. Hay cosas, Gonzalo mió, tais duras de decir, quff el re­
solverse á  ello le ciicstn mas sacrificios á nuestro amor propio, 
que sangre y líigrimas á uu pueblo sojuzgado, el insolente triunfo 
del vencedor. Porqué no b ly caso: raya en monstruo aquel indi­
viduo, que, habiéndole ajado sus derechos 4 la virtud, como verás 
que lo he verificado yo, no batalla consigo mismo largo tiempo 
autes de atreverse á coiiiunicnr al amigo.íntimo que sea, al com­
pañero de su .jJmfi, la bistorúi de sus miserias. Confiésete sin em­
bargo, que y.i por la ley imprescindible de nuestra uatumlezo, ya 
por buscar alivio, mil ocasiones me he visto prósimo. 4 sucumbir, 
esto es, casi lio r> suelto descorrer el velo para que unos ojos ami­
gos lean con misericordia sobre mi pecho los amargos renglones 
que han trazado en él los acontecimientos. Yo ahora obro siu dis­
puta bajo la iuüueucia de tales circunstancias.

11
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Fui hijo único de padrea que no strpíumn encaminar á tér­
mino seguro mi oduencion, arreglar mi juicio, ni darme uu desti­
no, cujas tareas alHorviendo la actividad estmordirvaria de mi es­
píritu, mo hubieran adornado-de la madurez conveniente, ó cuando 
menos disiraíJomj algún tanto de los peligros que cercan la ju­
ventud. El resultarlo fue que á su muerte, con veinte y dos años 
mal gastados eii juegos y  diversiones, teatros y bailes, alocado y 
revoltoso como nadie, no era un hombre, sino uu inuchaelio gran­
de, sin íntimo conveiicimieiito del valor, ni de hi dignidad huma­
na, casi imposibilitado ds ganar hacienda por mí, y sujeto solo á 
Jo que me recayó en herencia.

Mi atolíjiidrainientnjuveiiilpor breve espacio contenido mien­
tras vestía lutos y  derramaba lágrimas á  la memoria de unos pa­
dres, que á  vuelta de tanto mimo, dejáronme en triste desamparo 
sm el escudo de sólidas doctrinas, iii morsiles documentos; revivió 
mas exaltado que niiiioa al contemphirina cual ardiente potro suel­
to á la merced por el esteiiso campo, l’ero sin freno, sin uiia ra ­
zón ainiestra.la que con artes de entendido cabiillero-.me rigiese, 
la primer caída me arrastró al abismo. Sea cálcuh se i afecto, ti­
na viu-3a de mas edad que yo, á  quien por desgr cia .oia inuaba 
desde en vida de mis padres, tomó á su cargo efeo .solarme de su 
falta con tan cariñosas palabras y finezas de pura amistad, que co- 

¡«ocido mi genio, era ya visto el resultado de sus estremos. 3Ii vi­
veza, viveza de mariposa que vuela deslumbrada en torno del fue­
go, dió conmigo en el precipicio aun antes de tiempo; porqué al 
responder 4 sus favores iio me ibíi á la mano en materia de elo­
gios. ni da galantería, ni de aquel agradecimiento que la viuda in­
terpretaba siempre en su pro. Ello es quede la noche á la moriaiia 
in : vi su novio, y  apenas transcurridos unos meses, se celebró 
nuestro sotemae matrimonio. Las cosas mirlaron repentinamente.

Mi esposa Manuela lució ámis ojos sin el embeleco de las ilu- 
sioues qus me arrastraron á  tan desigual consorcio. La vi cual 
ella era, y  por cierto que la realidad de su índole no pudo serme 
nunca agradable. No liabía, ni ora doble que hubiera entre ella y 
yo, entre la viu la que conocía el mundo y  el joven iuesperto co­
gido en sus redes, ningún vínculo durable de afección. Su edad 
mayor que la mia’ln inspiraba cierto predominio, ó mejor, presta­
ba motivo ea alguna manera 4 que se desplegase su sed de mando; 
y üsí, era quien todo lo disponía y ordenaba, exagerando su creen- 
tía  al punto de. soajeterme á mí también. Los primeros meses es-
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tuve como á píipilo, enterameRtu k  sos órdenes, y si bien lueijo inc 
fui sustrayendo á su potestad mediante el recuerdo de mi primiti­
va soltura, del carácter de espose y  de la situación que disfruté ba­
jo el poder mismo de mi padre; nunca te negaré, Gonzaló, que 
por dilatado tiempOrMauuela ejerció en mí la autoridad de una 
mujer coloeada de antemano al frente deuna'oasa, que se enlazó 
á  un mancebo como yo, ignorante de todo gobierno y discápliiía 
doméstica.

Ni ella tuvo hijos jamás, ni fruto alcuno de nuestra unión vh 
no á hacerme sentir las delicias de la paternidad, que luego gusté 
con tan amargos sabores. Hízose pues nuestra existencia monóto­
na y fastidiosa sobre mudo: lo cual, si de ordinario es un peligro, 
subió de punto hasta hacerse gravísimo respecto de mi, que natu- 
ralraeiiie instable y travieso, descontentadizo & insustaucia! por 
mi educación, con dificultad le guardaría muchos fueros á la des­
dichada Manuela. Además, la emancipación' en que me constituí 
de su yugo, sintiendo mi importancia de hombre, hubo de parc- 
cerle eso mas doloroso que muertiven ella misma la débil llama de 
los [irimeros ardores, presintió ameiia¿ada la fidelidad conyugal 
que como á  esposa le debía, siendo síntoma- claro de posteriores 
rompimieutos.

No influyó poco para que al cabo-ios hubiera, el irse desme­
jorando á paso veloz el atractivo corporal de la viuda, en tales 
términos que cayéndole con prematuro-rigor los años, resaltaba en 
viva coucraposicion mi juvenil frescura con el cercenado donaire 
de una beldad que declinaba. Su índole entonces, que jamás la 
tuve por muy suave, aumentó los grados de aquella oculta rubia 
que les inspira á ciertas mujeres gran envidia á  lo. robustez y do­
minio del sexo fuerte; y la exasperó poniéndola quisquillosa, reí- 
gañouu, agolpeador» de los siervos, á quienes nada prevenía sin 
dicterios y apodos, no ¡> erdonando cualquier oeaskin de írseles cr- 
ciina y cebar su furia con látigo en mano. De consiguiente con­
virtióse la casa en un infierno, donde solo se tenía miedo, que no 
respeto, á su desatentada Proserpina. Huía yo de morar en ella, 
Gonzalo, si-guii te lo has de suponer; pero á ciertas horas me pre­
cisaba recüg;- nw, y al regreso aquella ci-losa arpía me averigua­
ba incómoda donde estuve,.qué hice, con quienes conversé y cuan­
tos pormenores sugiere la. petulancia.

Por aquí principiaron las riñas, pues desde luego la mandé 
noramala, afirmando que yo no tenía de uecesidadque dprle cuan-
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ta de mis acciones. Con esto me guardó tal encono que en lo 
cesiFO apenas me dirigía la palabra, ni rae hablaba á dereclins, v
e s o  usmulo del gesto despreciativo y  apimentado que le ponía á

ios esclavos. Imprulenie como era yo por fultn de buena direc- 
coii en losprnicipios. jamás intentó recoucilmrn.e; antes por eJ 
contrario aquellos lances me revestían dem , despi>ecio invencible 
a Manuela, a  quien en primera oportunidad impuse silencio, de- 

mostrándole que me debía respeto, y q«a eternamente me posa­
ría de haberme casado con una vhida tan áspera y  grosera

Yo vivía apesadumbrado, y  «o obstante mi gctiial viveza an­
daba sin sombra y sin consuelo, huyendo Jas malditas horas de 
hospedarm: en el hogar doméstieo; temible predisposición á feos 
y reprobables excesos.—Una casa min situada en el barrio del An­
gel, al .estremo de la.ciudad, demandaba una composición qne va­
liéndome algún dinero me interesaba bastante estar al tanto de 
ella; y auugue.no rae .interesara rauclio, mo venía bien para la 
distribución doJ día y  divertir mis congojan, iosyieccion.nr á mañaiia 
y tarde la obra. ¡Ay Gonzalo! Aquí .se aunbla ya mi vida, más to­
davía de lo que la liis visto oscurecerse. No bastaba un mnirimrf- 
mo con locura y.precipitacion celebrado, sin prudencia sonenitfo 
y  a punto de des Uarse por nuiiuo desprecio;. se requería en pago 

e mi orpe gereza el peso enornis de un pecado mayor, fecundo 
en sangrientas couseeuenoias. Aquí es donde comieiizo á sufrir 
por mi relato, donde me abandonan las fuerzas, y  me cubro de ru­
bor, de arrepentimiento y rabia á:la vez.. La palabra empero está 
dada ¡oh ini Gonzalo! y  no me negaré á  pro.seguir.,Detéiigorae sin 
embargo á.invoear poderosamente tu benevolencia, porqué la ué- 
cesilo, y porqué ya hemos contraído una intimidad demasiado tier­
na desde Ja declaratoria que mi hiciste de tu amor á  mi liija, para 
que te sea indiferente lo que tan de cerca me.toca, comprometien­
do acaso tus.afectos.

La casa de que iba hablanclo-era habitada pof-uiiaqóven, viu­
da de un militar jugador y  grosero, del c-al recibió pésimo trato. 
Con muy pocos bienes dejóla á  su muerte.de los que Jlevó-ai ma­
trimonio; y raas.eu desamparo todavía, pues la ayuda del sueldo 
ceso á  su fallecimiento, quedándola un escaso monte-pío. Por el 
suave color,moreno de su rostro y la morbidez de seda que baña­
ba su cutis fino, por el ébano de sus oscuras trenzas y lo copioso 
de su perfumada cabellera, por los relucientes ojos que incendia­
ban' con ?u quemadora mirada, siempre^ atrajo mi_ voltaria
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«ion a^uolln rórdadéi'!i liijn dél trópico; y  á. poco de tratarla, re* 
-íoiiooí muclia seióejaiiiía cutre su índole y la mia. Revoltosa y a*' 
legre, un Jítoíoudramicnto taiubien lu llevó al matrimonio con el 
difunto militar íí despecho de sus padres; y después de haber pa­
decido bajo su férula, la viudez restauró la frescura voluptuosa de 
sus loriiras, arrancándola á los ?ufriniieiitos que su esposo lá trajo 
«11 dote. Llaniábi'se Mercedes, y todavía en la flor de sus años 
ffisaba apenas en el vigésimo de dios.

Eli aquella época no pienses, Gonzalo mió, que yo éjecutasc 
cosa alguna de las que voy refiriendo, entrando en mí para inter­
rogar la conciencia, y  sujetarme dócilmente á sus dictados. Nada 
me acobardó nunca; ni pensé de antemano acerca de las empresas 
que acometía, ó mas bien, en que me hallaba; pues sin saber co­
rnil, ni cOino no, sin volver en lo mas mínimo sobre tní, me en- 
éontraba al remate en cualquier riesgo ó mala feiiiiira, debiendo i  
la casualidad la entrada.—La nave iba por donde á  su placer la 
impelían las olas.

Preocupado con la gracia de Mercedes, su conversación mé 
encantó, y yo me dejé llevar del encanto, me abandoné sin juicio 
ni contención á  so atractivo, basta csprésárselo del mejor modo, ó 
& lo raenós, del mas franco y sin escrúpulos que pude, atropellan­
do los sagrados respetos del deber mió y de la virtud suya. Ahora 
recogerás un» nueva prueba para juzgar lo parecido que era no 
éolo nuestro carácter, sino igualmente nuestra educación moral. 
Criada élla siu seguridad, ni prenda, ni garantía contra la seduc­
ción, no llevando con.'ustanciados en su espíritu los dogmas de la 
virtud, eii lugar de despedirme irritada, contentóse al principio con 
reprenderme medio sonriendo; y como disculpando mi conducta, 
aunque me vedaba insistir en tales pretensiones de amor. Harto 
baladí era la reconvención, cuando no dejó apenas rastro' en mi 
memoria, ni sirvió de estorbo para que continuara en mis requie­
bros. AI revés, prorrumpí, usando doble fervor, en peligrosas cele­
braciones de su gallardo y deleitable cuerpo, que repetí cien veces 
y Cada ocasión con mas iiisin'uantc y atrevido énfasis, en las pos­
teriores visitas. Mercedes, poco recatada, dió cabida en su seno í  
la gratitud y al afecto, saboreando con gustó aquellas es'presiones 
mtae, los cariñosos galauteos, y  mi"generosidad qué lé recordaba 
la distancia que había entre su marido y yo, habiendo sido aqúelj 
éeób déiilasiadamente aun eu la época de sus amoríos. Yo no solo 
lé Compuse lá casa á la medida dé su deseo y hasta dé su caprl-
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eho, sino que dejando á  su gratitud en grave deuda hácia mf, me 
negué eii lo sucesivo á  toin ir el alquiler. En resolución, amigo, 
mió, poniéndome ella voluntariamente una venda para no mirar 
los escollos que la separabnn.de mí, se entregó rendida en los bra­
zos de mi osada y  criminal seducción.

Reflexiona ahora por los antecedentes que te he suministrado,, 
en que incertidumbre y con cual zozobra viviría^ casado con Ma­
nuela y unido en torpe cadena ¡i tiufácil Mercedes. Reflexiona así 
mismo si mi genio, poco acomoda.lo á  la conciliación y á la pru­
dencia se atajaría en el aboirecimienti absoluto que le cobré í  la 
estéril Mauuela, cuando Mercedes me amaba, me bendecía como 
á  su protector, y llevaba, ¡oh Gouzalo! en sus entrarías.... ¿Te lo
diré?— \  Cirmen, Cármen, sí, mi hija,—la qye tanto adoras....
¡Qué revelación! Tu futura esposa es el vástago de una unión os­
cura i detestable. La compasión de tu alma grande aumentará 
ahora la llama de ese amor purísimo que le profesas. Perdona, 
Gonzalo, al padre que la suerte te destina, y que ha pagado bien 
caro sn fatal desenvoltura.

Manuela me era insoportable, y cargaba 'Sobre mis hombros 
mas pesada que de plomo. La infeliz se acercó á  reconvenirme no 
sé con que motivo, una noche que me oprimía infinito la contem­
plación de mi suerte; y ap.mas vino junto á mí, tómela por un 
brazo, y la arrojé á buen trecho lejos de mí, volviéndole las espal­
das y retirándome al aposento. Desde entonces cambió la. escena 
doméstica del todo. Yo fui el tirauo, el rabioso; y  al eco de mis 
ñiribundos gritos reduje á mi obediencia á  la desmandada viuda 
que primero me subyugó. Pero toda la crueldad .se me olvidaba, 
deponía la furia,, me mudaba en oU’o al entrar en casa de Merce­
des. Para ella guardaba mi festivo humor y las demostraciones 
correspondientes á  su rendido é inagotable querer.

El cambio de opresora en op 'imida supuesto el humor de Ma­
nuela bastaba para sumirla en li inda desesperación. Desespera­
ción que en personas altivas é impetuosas se reconcentra para es­
tallar con mil estragos. Así sucedió por desgracia sin preveerlo yo, 
cuyo distraimiento no me permitía entonces discurrir por el estilo 
de ahora, que llevo casi perdida mi primitiva esencia.

Por cuentos de los criados, deseosos de aprovechar en la di­
visión de sus amos el medio de granjearse ora la .voluntad del uno, 
ora la del otro, para pasarlo bien; se instruyó Maiiuela.de mi ver­
gonzoso secreto, descubriendo que la naturaleza ingrata para con
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ella, me liab'a concedido una bija en Mercedes. Al instante que 
se lo comunicaron, díócrédito cumplido á 'la noticia, pues harto la 
comprobaban mis procedimientos. Salió arrebatada de su casa, y 
á  pié, fuera de sí, lanzóse en busca de la morada de Mercedes por 
las señas que gravó indelebles en su memoria, caminó en alas de 
la ira y del coraje mas rabioso, sin acordarse de lo eatrafio que era 
su traje casero ea una señora delicada, á mediodía, sola por las 
calles de la Habana; cruzó esquinas y boca-calles, preguntó en los 
alrededores, y entróse ciega de furor en la sala donde apacible­
mente cosía Mercedes, mientras en el segando a]josento mi liija 
Carmen dormía infante en sosegado sueño.

La subitánea aparición de Manuela, á  quien desconocía, helo 
de espanto á  Mercedes por la siniestra iluminación de sus mira­
das, el vestido no conveniente, y sobre todo por el agudo grito con 
que le atravesó los oidos, apenas tuvo espacio de-mirarla.— ¿Donde 
está el, infamef le preguntó 'nsultándola y brotando fuego por bo­
ca y ojos.— ¡Donde está, infame? repitió uiia y otra vez con ojos 
desencajados, labios blancos, y manos trémulas por el esfuerzo de 
la rabia.—“/iVo me lo dices! jnees i/o buscaré á su hija hasta el él- 
timo rincón para hacerla pedamos:”—y  en su frenesí terrible casi 
pisaba convertida en.hiena el umbral del primer cuarto, á  tiempo 
que los insMutos-de madre,-despertando de su asombro á Merce­
des, le comunicaron el vigor indomable de una leona. Por los ves­
tidos trájola á  viva fuerza á  la sala, y allí se empeñó una lucha 
encarnizada y feroz. -Buriada-cn sn iiilenromi mujer, sintióse re­
vestida del fuego de la venganza, y asiendo por los cabellos á  
Mercedes, la sacudió bárbaramente, saciando su ira en los dolo­
res que Ic cnusalia. Tiróla luego Contra la tierra, y notando que 
la sangre corría de su cabeza, y que sus movimientos convulsivos 
remedaban los de un agonizante, precipitóse fiiera, y ganó de nue­
vo el camino de mi casa.

No satisfecha la venganza de ’̂anuela en mi hija, blanco de 
su demente enojo, antes bieu atajada-por el golpe atroz inferido á 
Mercedes, que estimó mortal, un vértigo tremendo aumentó Ja o- 
miñosa desesperación de mi esposa. ¡Qué dia, Gonzalo, tan fu­
nesto! Con qué sombras tan oscuras le retrata en mi lóbrega fan­
tasía! Cuando llegué á mi casa, que sería una hora á lo sumo des­
pués de todo, infinidad de gente la cercaba, entraban unos y salían
otros, la justicia tomaba conocimiento de un delito.... ; penetro en
Jo interior, corro sin vida, y hallo á  Manuela nadando en su san-
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gre, porqu0 se había atravesado el corazón de u q  certera y  varonil
puñalada.....  Yo que ignoraba los antecedemos tie su ida á  casa
de Mercedes, me lleué de terror y  de duda. La ciudad entera ae 
cubrió de espanto. Lo poco común del lieclio, eJ sexo, las circuns­
tancias inducían á estravag.intes. conjeturas; y  hoy aunque van 
mas de quince años, no faltará qniaa recuerde le lúgubre irapre- 
|ion que generalmente produjo.. . . . . . . . . . . . . . . . .

Cuando volví á. ver á Mercedes, sobrecogióme muchísima ¡a 
novedad do oacontrarla enferma de una ardiente calentura qne so­
brevino á la herid?. Jlabiéndome ella inisme impuesto del suceso, 
no sabía qué cstrañar mas, si el arrojo frenético de Manuela, 6 la 
sensación indecible,, sin igual, profunda, que cu Mercedes hizo la 
tentativa sangrienta de matarle á su hija. Nada contribuvó tanto 
á, postrarla en el lecho coma el sobresalta horroroso que la produ­
jo aquel gesto, aquellos ademanes fatídicos de Manuela, lanzán­
dose á hacer pedazos á  Cárinen, que equivalía á destrozar su cie­
lo,. Primero que todo al levantarse de donde la arrojó mal licrida. 
mi esposa, volvió en busca de Cárinen, á quien inundó la sangre 
que de su rota cabeza fluía-, y  oprimiéndola con ardor á  su pe­
cho, le hablaba á, la criatura cual si fuera capaz de entenderla, te­
niendo 4 la sazón un año. El repentino, aparecimiento de la mu­
jer que la agolpeó, visión del infierau para ella que jamás la ofen­
diera, el fuerce sacudimiento del cerebro en la caída, la bárbara 
idea de asesinarle la niña, su complexión de-ardiente americana, 
trastorrrároule la salud; y  gracias qno no, la dejaron en absoluta, 
demencia....

Yo. presencié algunos de los arrebatos que por muchos dias 
se repitieron en la abrasadora fiebre que consumía su esisteueia.. 
Al paso que en ellos se ofu.scaba la.razón, ardía mas pura la ho­
guera de maternal afecto. Le protestaba á  Cánuen defenderla y 
perecer por ella, maldecía do nqnolla mujer que quisa hacérsela 
pedazos, palabras que pronunciaba temblando, arrojábase del le­
cho huyeuxIo.de una visión que venía á  robarle la hija de sus en­
trañas, eolocaba. á esta sobre su seno, cubríala de besos y de lá­
grimas, para caer luego eu un desmayo que .agotaba sus fuerzas 
en síncopes mortales.

A su cabecera, Gonzalo, empe/ó á  renovarse- mi ser, empezó 
á  coninoverse bástalo último mi existencia. .Aquel cspectáculo- 
me desgarraba el corazoii, y por la salud de Mercedes yo biibier?. 
dado todos los tqsoros del cieJo y  de la tierra. Entonces septí qufe
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la amaba; y allí, ni lado de la enferma delirante, no de la joven y 
seductora viuda, presenciando la hermosura moral del afecto que 
la enloquecía, viéndola padecer, observando que su vida se hacia 
pedazos, que su imaginación ardiente, su sensibilidad y nervioso 
temperamento eran los puñales homicidas que la asesinabau;—alli 
amé á Mercedes, sin acordarme de Manuela ni de su suicidio, allí 
la amé tal como era, y no tal como me había parecido, en su es­
píritu y no en su cuerpo, porqué era la madre de mi hija, porqué 
confuiulido con Cármeu sentía en lugar de ella el volcan de amor 
que devoraba la preciosa vida de su madre. Pero, Gonzalo, mi 
amor se atrajo el anatema de la Divinidad; yo había sido el seduc­
tor de Mercedes, y la primera víctima fué Manuela. Hubiera sido 
coronar con la dicha á un malvado, permitir un enlace que ya no 
encontraba impedimento. Mercedes sucumbió, y el beso que sobre 
su frente moribunda sellaron mis labios descoloridos, abrió las 
fuentes de mis ojos, que lloraron sobre su cadáver tantas lágrimas, 
cuantas eran necesarias para regenerar en un nuevo bautismo mi 
alma abatida y mi ulcerado corazón;

N ota:—Se nos hace un cargo de conciencia al poner fin & 
esta historia, contada por el mismo á  quien le pasó, y encontrada 
entre los manuscritos de un anciano curioso, advertirlo así para 
que algún cándido lector no le achaque al pobre novelista hechos 
4e tamaña consecuencia.

c o m p A K ^ D o  conr e l  w h i s t .

Hallándonos un din vnrios amigos en la casa de Mr. A., nos - 
aentaraos después de comer á  jugar al Whist. Apenas habíamos 
empezado, llegó un sobrino del amo de casa, el cual nos mani­
festó que se admiraba de ver que personas de nuestra-edad y eo- 

12
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Bocimientos gastasen el tiempo en barajar, repartir, echar en la  
mesa, y volver á  levantar mu paquete de estampas de niños, y se- 
gnn los acaecimientos de semejante división, pagar ó cobrar dine­
ro unos á otros. Nosotros le dimos las gracias por su favorable o- 
pinioii de nuestros eoiiocimientas; pero su do lé  preguntó donde 
había aprendido aquella política de congratular á  las gentes por 
su juicio, dándoles á  entender al mismo tiempo que los tenía por 
:Í0e08<

—“Ahora bien, continuó, si yo te dijese que me espanta 
el verte sentado toda una tarde, (laudo tormento á tu cerebro, 
para mover unas cuantas figuritas de nn lugar á  otro, no con la 
esperanza de alguna ventaja pecuniaria, sino con el deseo de te­
ner pensamientos mas sutiles que tu antagonista: ¿no sería esto lo 
misino que decirte que tengo por locos á todos los jugadores 
de ajedrez? Y particularmente á tí, que te olvidas de tomar ali­
mentos, embebecido en este juego que miras como uno de los ma­
yores?”

—“ Yo no sé, dijo el sobrino, como V. compara los naipes 
con el ajedrez! En aquellos muchas veces ganan los niños y las 
mujeres simples, al paso que el ajedrez requiere un genio mate­
mático, y la victoria se adjudica, no á  las casualidades de un cie­
go azar, sino solamente á la propia destreza. Yo siempre lie creí­
do que uno que juega bien ai ajedrez se halla en camino de ser un 
buen general. Ea ningún precio se puede estimar un juego tan 
noble, que tiene por objeto ia gloria mas bien que la ganancia.”

Su tio le replicó:—“Sea así; pero },qué podrás responder para 
escusarte del modo con que juegas con M. L. que te da Ja reina y 
un (mballo? .rluchus mujeres, y aun niños, podrán compararse con 
quien aparentemente muestra tanto juicio e n ‘la conducta de su 
juego como el hombre mas sabio. El genio matemático que pre­
tendes, le estimo por nada; porqué conozco muchos que ni aun sa­
ben el significado de la palabra matemáticas, y no obstante ganan 
Á algunos matemáticos. El que posea una buena memoria local y 

Juegue por rutina, ganará siempre él juego contra otro cuya viva­
cidad le aparte dal plan original. Tú dices que en este, tu favorito 
juego, la victoria se adscribe solamente á la superior penetración; 
debías habar añadida: ó á  las equivocaciones del antagonista, o al 
qzar; porqué entre jugadores iguales, si ambos juegan correcta­
mente, el que tenga la salida ganará el juego; y para determinar 
quien es el gue ha de salir es costumbre tomar un peón blanco en
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ima mnno y  otro negro en la otra, y ,dejar que el contrarío, conje­
turando el color, determine que mano ha de jugar primero, 6 echaf 
á  rodar una pieza en el tablero, y el cuadrado blanco ó negro en 
que para, decide que color lia de tener la precedencia. Yo nunca 
me he puesto á  tuvestiirar de que modo el ujedrez puede ser una 
escuela en múiiuturu dcl arte déla guerra, pues la estravagancia 
de la comparación es evidente, porqué auuqae en el aj'edrez se a- 
taca, se defiende, y se procura hacer conquistas sobre el enemigo; 
estas maniobras se practican todos en un campo tan reducido y 
con tan pequeña diferencia en la disposición de fas piezas, que 
comparadas con las-evcrluciones militares, parece que no hay otra 
similitud entre ellas que en la generalidad de atacar y  defenderse. 
Y. pues en la guerra como en cualquiera otra cosa, suceden mu­
chos acaecimientos que hacen necesario obrar con arreglo á las a- 
paiiencias, frecuentemente engañosas; yo oso afirmar que los na¡- 
des nos dan mas exactas nociones de la guerra que las que puede 
dar el ajedrez; porqué en este juego nosotros regulamos nuestras 
operaciones con evidencia positiva, y uo con arreglo á  una razona­
ble conjetura.”

‘^Ei'ajedrez, continuó, sej'iiega ffecuentemente á interés, y á 
la verdad, el jugar por dinero ó 'por nada, no puede aumentar ni 
disminuir el mérito de aii juego.’*

“Los juegos de naipes y tablas han sido inventados por per­
sonas iateligentes, del mismo modo que los de ajedrez y damast 
ello» dicen que el arco no siempre ha de estar tirante, y que es 
mejor emplear el tiempo en vagatela» que permanecer ocioso.” '

E l anciano caballero continuó apostrofando á su sobrino en 
estos términos:—“T ú debes acordarte, pues hay bien poco tiempo, 
de una tarde que yo-fui 4 tu- cosa, y te Ifalfé jugando ai-ajedrez 
con Mr. B. Tú habías ganado el primer juego, y te habías puesto 
tan insolente, que le tratabas como á un chiquillo que tenía nece­
sidad dé ir 4 la escuela 4 tomar ma-s lecciones, antes dé ponerse á 
jugar con tan gran- maestro; pero al segundo juego dieron fin tus 
cacareos-y bufidos, porqué abroquelaste aturdidamente, después dé 
lo cual Mr. B. te dió jaqire-inatc en media docena de movimien­
tos. Tu orgullo dió una caída, y aunque tu antagonista estuvo tau 
templado después de su- victoria como había estado en su derrota, 
te enfadaste visiblemente; y tu enojo creció con la pérdida sucesr- 
va de los tres juegos siguientes, de modo que te levantaste de la 
mesa tan repentinamente, que yo me avergoncé de tu conductas
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toleraste tu desgracia de tan mal talante, que en la cena estuviste 
inoapaTi de soitencr U conversación, y si bien me acuerdo, te pu­
siste á  reñir coa ei criado, porqué á tu parecer se había olvidado 
deponer la sal en la mesa, aunque la tenías delante. Tu liermann _ 
nos dijo que teiniii.de yerte sacar el tablero, porqué cuando gana- * 
bas., no había forma de que de ĵases el juego, hasta que la cena es­
taba echada á  perder ó .fría; y cuando perdías, aunque íí la verdad 
las piezas volvían pronto á su caja, pero se concluía tu buen hu­
mor Y tu charlatanería por toda la velada. He aquí las consecuen­
cias de este noble jue^n, en el qae la victoria se ariscrióe solamente d 
la propia destreza, y  no á las casualidades de un ciego azar. ¿Y que! 
Por lo luistno que la pérdida se imputa únicameate á  nuestra igno­
rancia 5 iuadverteucia, debemos preferir entretenernos en juegos que 
puedan llamarse relajaciones del espíritu, y que no requieran una 
contension de cabe/.a tan grandes; que nos haga incapaces de aten­
der k ninguna otra cosa. Así nuestro amor propio no se ioteresatan- 
to en ganar ó perder un poco de dinero por azar, como el de voso­
tros, que se ensancha con la idea de que sois mas agudos, y se de­
prime con la de que sois in is estúpidos que vuestros adversarios.

Aquí el joven caballero ie interrumpió dieieudo:—¡Qué! Una 
.vez pude quizá, no ver el juego bien; pero en otra ocasión proba­
blemente no seré tan estúpido, porqué yo me acuerdo que el día 
siguiente gané seis juegos seguidos á  Mr. B.”

—“ ¡H i! H i! replicó el tío, entonces es lástima que tú no hayas 
hecho sacar tu horoscopo para conocer ios dias que te son adver­
sos ó favorables.”

“Pero antes que dejemos esta materia, yo quiero observar so­
lamente que no desprecio el ajedrez, antes le estimo como un ex­
celente pasatiempo, con tal que no nos hagamos sus esclavos. La 
situación mejor para jugarle, me parece que es aquella en que el 
•ntendimiento está demasiado .exaltado por la sucesión de placeres 
vivos, á fin de templarle por este género de estudio; y pnr el con­
trario, cuando el espíritu está como amortecido por la larga aten­
ción á alguna ocupación seria, deben preferirse los naipes ú otro 
entretenimiento ligero, que admita la risa y la conversación; en 
.una palabra, yo solo quiero que nadie le haga su diversión esclu- 
siva, y mucho menos su caballito de caña, que le induzca á  des­
preciar las de los demás.”

. I
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A N E C D O T A S

SOBRE E L  A JE D R E Z .

Temerían el Grande.

El juego <lcl ajedrez ha si<Jo generalmente practicado por lo» 
mayores guerreros, y algunos lian s-ipuesio que era un talento ne­
cesario. para un luilitar. Tanierlan el grande, estuvo empeñado en un 
juego de ajedrez durante todo el tiem)Ki de una batalla decisiva con 
Bajaeeto, emperador de los turcos, que fué derrotado y hecho pri­
sionero.

A l Amin Califa de Bagdad.

Se cuenta que este príncipe estaba empeñado en el ajedrez 
con su liberto Kuthar al mismo tiempo que los trop.is de de Al- 
Mamun habían adelautndo con tanto vigor los trabajos del sitio de 
aquella ciudad, que estaban á  punto de dar el asalto: el CaliA ad­
vertido de su peligro gritó; “dejadme en paz, que estoy discurrien­
do un jaque-mate contra Kuthar!”

E l Rey Carlos I .  de Inglaterra.

Estando jugando al ajedrez le llegó la noticia de la resolución 
que habían tomado los escoceses de venderle á  los ingleses; pero 
sin alterarse por esta noticia, tan capaz de sobresaltarle, continuo 
eljuego con tanta compostura que nadie pudo conocer que la carta 
recibida le anunciaba cosa notable.

E l Rey Juan.

Estaba empeñado en una partida de Ajedrez cuando los dipu­
tados de l i  ciudad de Rouen vinieron á informarle de que estaba 
sitiada por Felipe Augusto; pero él no los quiso oir hasta después 

-de concluido eljuego.
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Meliemcd Bulba.

En la crónica dé los reyes moros de Granada se cuenta que 
el ano de 1395, Meliemcd Balbase apoderó de la corona de aquel ; 
reino, en perjuicio de su liermano-mayror, y pasó su vida en una- 
continua serie de desastres. Sus guoiras.contra Cásrilln tuvieron 
constantemente un éxito desgraciado, y  su muerte fué ocasitinada- 
por. un vestido-envenenado. Viendo su suerte decidida,.despacito 
desesjuerado un oficial al fuerte de Salobreña, para que quitase la 
vidaá su hermano Jusaf, á fin de que los-parciales de este príncipe 
no pusiesen obstáculo á  la sucesión de su hijo al trouow El alcai­
de lialló al príncipe jugando al ajedrez con un sacerdote-, Jusaf su­
plicó tristemeiwe que se suspendiese la ejecución por dos horas, lo 
cual se le negó. Alfin, con gran repugnancia, le concedió el oficial 
que acabase aquel juego; pero antes que se concluyese, llego un- 
mensajero con la noticia de la muerte de Mehéraed, y la uuánime- 
eleccion de. Jusaf á  la corona.

ífirrtinfto, conde de Plandes. ■

Tenía lá costumbre de divertirse jugando al Ajedrez con s» 
mujer, y siendo constantemente barid'o por ella, se tomaron un a- 
borrecimiento mutuo que llegó á tal esiremo, que cuando el conde 
fué Lecho prisionero en Bovines, ella le dejó permanecer largo^i 
tiempo en la prisión, aunque fácilmente podía haber conseguido 
su libertad.

E l coronel Sfeicart,'

Jugaba frccuetrtemente con Lord Stair, que era muy apasio­
nado de este juego; pero un mate imprevisto lo llenaba de tanta 
cólera, que repentinamente tiraba á su adversario un candeiero, h 
otra cosa cualquiera que liailase & mano, por cuya razón el coro­
nel siempre tenía cuidado de ponerse de pié, y echar á  huir al án­
gulo mas distante de la pieza, cuando decía:-“Jaque-mate, tfilnrd.’̂
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C O S T U M B R E S .

>*AT01iT&0K.

Todos ios hombres tienen en.general cierta tendencia á'CWef 
i^n el destino, y á  buscar aouiicios y profesías de lo que ha de su­
ceder, hasta en las cosas mas insignificautes. En prueba de lo que 
adelantamos, y para demostrar que es una costumbre nacida de 
aquella tendencia, estractaremos en pocas líneas lo que dice la 
Crónica de -París sobre iVa^o/íon. - Sin duda que no fué un igno­
rante el que escribió el artículo, y eso mas obra en favor de nues­
tro pensamiento.

iiquel nombre ■propio,'dice, se compone de dos palabras grie­
gas que siguifican Leon del Otiierto-, este mismo'nombre, ingenio­
samente combinado, presenta una frase que ofrece una singular 
analogía con el carácter de aquel hombre estraordmano.

1 Napoleón.
6 Apoleon.
7 Poleon.
3 Oleon.
4 León.
6 Bon.
2 On.

Quitando la,primera letra de esta palabra y en seguida la de 
^ d a  una de las siguientes, se formarán seis palabras griegas, cu-
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ya traducción literal, en el orden de los números designados, es:
Napoleón, siendo el león de los puebles, iba destruyendo las ciudades.

M A R IA N O
ó

i>i t

DironECIMA. PASTE.

2Sl cajista que imprimió la última Cartera, mas bien que el 
pobre Moro, acabó la undécima parte de esta interesante cuanta 
importantísima historia; y cou la cola que no cupo, y algunos o- 
tros fragmentos de su manuscrito que ha podido arreglar, hete 
aquí formada la duodécima, que será algo enanita; pero (Como ha 
de ser! no todos pueden ser gigantea: así como así, si estos capí­
tulos de Mariano se asemejan en algo á los iiomhres, hay de estos 
tan lindos, tan chiquitos, y con la lengua tan espeditiva, que da 

¡gloria oirlos. Al caso pues, y dejémonos de prosa, pues habrá lec­
tor que sospeche ser todo esto forraje para ganar tiempo y ocu­
par papel.

Mariano iba desenvoleiéndose y formando tal matalolaje de 
costumbres de «Há y acá, como ya creo haber obserrado, que era 

•,:UD ser incoropreosible; pero entendía por fin bastante bien el mo­
do de divertirse en el país: frecuentaba algunas casas cuando era 
posible visitarlas, tenia amigos, había esperimentado toda la habi­
lidad coquinaria de Mr. David; y en una palabra, ni había teatro 
donde no estuviese abonado, ni sociedad filarmónica, de baile, &c., 
de que no fuera suscritor; es fama, que oreó perfectamente algu­
nas oncejas roñosas que conservaba D. Vicente, y que D“ Marce­
la le daba de escondite mas que hubiera querido su marido, mas 
que debiera para el bien del mismo muchacho; pero ¡estas madres 
son tan bondadosas...! Crea que si sus hijos le pidieran veneno, ve­
neno les habían de dar por complacerlos; y peor que veneno es
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muchas veces lo que les facilitan, creyendo que los coniplacen, y 
que contrihilyeu á su felicidad.

Es lüsiiraa sin embarco, de que acordándose entonces de lo 
que él haliia visto u oido en Europa, volviese con frecuencia á  su 
manía favorita de deprimir todo lo presente y exaltar aun lo mas ' 
mezc^uiiiO'de por allá,-efecto indispensable de 8u.educacion,ytani* 
bien de-este prurito pueril que tenemos todos los lioiiibres de raos' 
trar alguna superioridad sobie los demás:- nos quedamos tan ufa­
nos cuando podemos decir á  otro; “de eso no sabe V. lo que yo; 
eso que lo deja á V. admirado,, yo lo he visto infinitamente mas . 
pusüiuBo! Nuestro amor propio es de t(»l cpndipjoji, que. uuii los. 
males protemlemos haberlos sul'riilo mayores, nías atroces; eu fin ,. 
ha^ta-uii el vicio, ha.sfacnla innldad misinn, nos jaemnos deque 
nadie iins lia excedido. Los tontos exageran estíipropousioii, como 
lo sanan todo de quicio, y esta flaqiiéza no es lo qpo cootribnjre . 
menos á  hacer empalagosa h  sociedad de rnuchps. bunibre3,.si al- 
mistno tiempo que han re’cojid'o conocimientos y,eaj;ceieucia eiiaus i 
peregrinaciones, no adquieren el tacto cóovemente pura no venir á ., 
dMluinbrur á. los que no tuvieron ,la suerte. de mirar hácia-obje.r 
tos tan luminosos como los que á ello^ les ha prestado poi- casuaüi 
dad un vapor ó una silla de posta.

La opera italiana que acababa de aclimptarse. en este suel.o,o- 
eupaba vivamente la atención de todos, porqué el placer qgese. 
recibía era mas niesperadb: jamás se había oído uu conjunto de 
cautantes de un mérito-tan uutable, y sobre todo, de un etgctp. mas 
completo en su reunión; poí eso el que no había corrido. oirpíS paí-, 
ses, el que uo había visto otrii cosa que la que se nos proporpio-i 
naba, celebraba modestamente y aun con entusiasmo si se quiere; 
porqué las primeras impresiones son siempre poderosas, y nuestra 
adinfi-acion con respecto á las obras, del arte y aun á las, ntisma? 
de‘4a naturaleza, está, siempre en proporción de nuestros conoci.- 
mientoa y esperieiieia. Mariano entonces tenía uuid'ado de de  ̂
cirle que no valía nndii lo que tanto le agradaba, que ao kabía 
sentid» canmti en todb aquello que parecía mas estraordiiiariflj y 
qutá Mr. tal y la Signora cual, y este otro allá de un apelüdo muy 
difícil de pronunciar y poco menos que hubitimte de la l.una, eruu 
los sujetos dignos de oírse en la materia, y guc.todo lo demás era 
la escoria. Este tonito y estas cnntradicciones le. iban, adquiriendo 
si no el odio, al menos el désprecio de las tres cuartas partes, de 
SU9 conocidos; porqué todo lo podemos soportar, menos que se 

18 • ' -
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aje iia;sti'a inttjligencidi nuestro gusto y nuaetro valor; el que cede 
ea  estos puutus, vale efaútivuuteiite muy poco, aunque todos no 
valg'am >s nunca ni la mitad de lo que pensamos.

Tratábase una noche en el café <le la Lonja 'cuidado que ya 
había dudo ia oración, pues Mariano no concurría hasía aquella 
hora á. aquel paraje) entre varios amigos, sobre lo duro que era 
silvas á «11 pobre actor y qniiás destruir su bien estar y au repu* 
lacioH por espíritu de partido y casi siempre con precipitación é 
iiijasticia: on artista va perfecciouáiidose progresivamente, lo mis­
ino en el teatro que en las demás artes; es necesario aconsejarle* 
guiarle con oportuna y moderada crítica, alentarle con aplausos 
juiciosos y con eiogius proporcionados que sirvan de.gaW douy 
nseguren al que aspira á  la perfección, de que tiene aiciertos; y a- 
turdirloscon una desaprobación ruidosa, suspender au ímpetu en 
medio de Ja carrera, dusconoeer sus adelantos y sus mejoras, es 
«stáuguir al nacer una luz que quizás llegaría á  ser brillante. Ta­
les erau las redcxiones de un hombre modesto yue pasaba de sus 
cinenenta y qae coa raíl trabajos había podido lograr que se ]c o- 
yese por entre la vocinglería y  clamorosas disputas de una por­
ción de jóvenes que se empeñaban en tener razón contra vienta y 
marea.

—Sr. D. Ruperto, (este parece que eni el nombre del qne aca­
baba de hablar,) dijo un hombre brusco y  que se espresaba con 
cierto desenfado: yo sé que alguno que otro actor estará en el caso 
de lo que Y. ha observado; pero en general, lo que quieren es que 
vaya gente, y que aplaudan ó silvem me acuerdo de una auédocia 
que ras contó un oSeial amigo raio, tratándose de este mismo a- 
suato. Estaba sa rEgiraiento eii cierto pueblo no muy considera­
ble, de eaar.tel, cuando se presentó por allí una de estas compa­
ñías que llaman en España de la legua, y cuya organización y 
equipo es regnlarinente una ignominia del arte y un motivo de ri­
sa para las gentes. Presenláriiiise en un sobrado ó larara encruci­
jada del mesón, con unas ridiculas cortinas y con una ihiminarion 
aon mas ridícrila: la orquesta estaba compuesta de dos guitarras, 
mache y hembra, (llámolas así porqué la una soiioba muy grave 
y la otra muy alta,) y  además un chillón violín que nunca estuvo 
acorde con ’los guitarrones, ni aun siquiera á  compás; con estoi 
preJimiiiares, sin mas espectadores que los oficiales, y exactamente 
algnno que otro del pueblo, se corrió la cortinilla, y he aquí que 
aparece una dama de.cincuenta años, con bigotes como un grana-

Ayuntamiento de Madrid



90
(íero, con dos dedos de colorete y unas plumas Je gallo en la ca&e- 
zn, haciendo de chica de <tuiiice: los oficiales soltaron lodos la car­
cajada, y  el coroüel,.4 pesar de tods su guavedad, no pudo man* 
tener tan fruncidas las cejas como de ordinario.—Todo lo demás 
de la representación era igual, y  los otros actores, de menos habí* 
lidaJ y  aun. mas estraiiibótieos q̂ ue. la misma damai por lo que 
prorrumpió aquella juventud liujliciosa eu tales gritos, palraadas- 
y  silvido», que con dificultad pudo llrgetse al aguí acaba la come- 
díUy perdonad'SUS nuic/ias faltas: todo el lüundo salió de muy buen, 
humor, meaos el coronel que imaginó, no sin razón, que aquello 
había sillo un escándalo; y así, es que proliihLó á  sus oficiales con­
currir S otra representación si kuhían de silvar á cómicos que de 
puro malos eran insilvahles. Los oficiales se cnafnbularoii, y no 
permitiéndoseles divertirse á su modo, resoirieiou no asistir á nin­
guna otra fimciori; así es cpie los pobres cómicos represcniabau 4 
media docena de palurdos, aJ eorouel que con su estado mayor y 
otros machuchos iba ICistidiorse solemnemente,por no tener otra 
cosa que hacer, y alguna que otra persona regular de lo- princi|)B- 
lito del pueblo: eu tal conflicto, muertos de hambre, y olvidando 
todas las glorias Jel arte, dirigió el autor (que es como se lliinia 
4 el director y apoLferado). el siguieule memoi iat al. iuexorable ge- 

que por respeto al buen, órdea les había, metidoi el haniire por 
as puertas:—“SK Cornnel—El autor de la compañía ambulante 

de artista» alumnos Je  TaJía, 4 V. S. con lodo respeto espone: 
que Iiaiúéiulules-caidotn-ft eu gracia 4  bs. Sres. oficiales de su dig­
no mando, los chistes y habilidad- de los referidos alumnos, que 
apenas Loa divisaron,ya escLamoron con tan vivos aplausos, que 
no faltaría quien los huhient tomado por uu.i. corUiuuada y furi­
bunda grifa; y qtie habieiMfo V. S. ordeundo (muy sábiaaieute 4 
la verdad, pero con gtiiu niimoscabo del vientre del que represen­
ta y de BUS poderdantes); que dicluis Sres,. oficiales iio inaiiifiestea 
su admiración y eutosiasmu por el inéritu relevante de lus tales 
alumnos con tiiutu energíii; estos ,S«es. hnu dejado absolutamente 
de concurrir, y Los que reprcMUtaii hnii dejado de tener admirado­
res, y lo que peor e.-», Sr. (,'orouel, hon dejado tambu a  de tener 
que comer: en tal conflicto—A Y. S. reudidanieute suplica se sir­
va permitir á los dichos Sres. oficiales <|ue aplaudan, gihi-ii ó ra­
bien, cunto les cuadre, íneluso también el derecho de tirarnos me­
días naranjas (allí no se estilaba arrojar corone de yaglía can so- 
ttunti) y todo lo que tengan 4 bien, cou tal de que vengen, esto, es.
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«ccm tal qne.paguen 41apuerta; mas claro, con tal de que nosotros 
•tengamos la dicha de llevar pan 4 la buca: espera esta gracia, áte.”

— qué sucedió? preguntaron los iriuch'acltcs con impaciencia.
—Q,ue él Coronel dio carta "bfanca á los oficiales, y estos como 

'bómbres de honor y generosos, se diéruii prisa en acudir, y aplau­
dían aun las cos'as que menos lo merecían; y los cómicos logra­
ron su fin, pues su gloria no era lo que mas íes ocupaba.

—Pero amiguito, interrumpió D. Tluperto, V. no querrá cóm. 
parar á sus alumnos con otros actores, con otros artistas....

_Si he de decir la verdad, respondió vivamente el nada mira­
do criticón, para mí de noche todos los gatos son pardos; si llevan 
dinero, lo mismo son los Taimas y los Garrik 'que mis alumnos,

• supuesto que V. los llain.T así; cuando yn es especulación, el co­
nato de la giorin, desaparece ünte el del dincio; y  si para corise- 
guir este es necesario sacrificar aquel, nadie escrupuliza: este es 
el origen de todo 'ese charlatanismo de los artistas, de esas fun­
ciones coloiales, de esos auuucios por cuanto vos contribuisteis, de 
los periódicos, y de los amigos de la ilustración, de los abonados, 
de los iniparciaJes, y de toda esa gente que nos promete montes de 
oro en carnlúo de algún poquito que nosotros vayamos soltando 4 
la  puerta. ¡Y lUego se me vieüe á hablar de gíoriiü Me parece V., 
Sr. D. Ruperto con sus ilusiones, como los que en este siglo posi­
tivo y macizo, nos atiirden con su virtiiil desinteresada y pura que 
no existe amo cu tus' aforisníos, y luego se abalen hasta el pojvo 
por recoger alguna mezquina cantidad: la gloria como se ha dibho 
ya de la mctaftaica, es' una btimbltu de jabón como las que hacen 
k>s iniichaciios soplnndé ^or un canutillo; tratan mucho de éllá los 
artistas, en razón invefsa de como se majjice def Interés-entre los 
eclécticos de nuevo cuño.

—No'me pdrsuadirá'Y., sin embargo, dijo D. Riipcfto, que esos 
hombres estxaordiiiarm.s qíie hemos visto sobresalir en las artes, 
han" hec'ho todos sus esfuerzós úiiica-mente por las grandes sumos 
con que á  veces se ha préitiiado su divino talento.

‘Ellos habrán heclio los esfuerzos por lo que V. quiera; pero 
lo cierto es que tomaron nuiy bien su diher-o, y que di.spiiiáron su 
'píecio cOmo libra de peras; y si esto no es obrar por interés sino 
por gloria, vénga Oíos y véalo. Por otra parte, Sr. D. Ruperto, 
contrnyétidonós á los antóres que son los que primi-ro nos sirvie- 
rOu'de téma, prec V. de buena fé qii? la reputación de mtirlios 
idú ellos 'se funda ui 'eú sus desvelos polola gWia, iii en su mérito

1
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real? Pues no ¿eñor: cuátro rfientecatos ae apáncHIIan porqué les 
^ ro d a  la vo?. ¡ihiiccafla-y f'l inimótéo' de'tál actor: iiVi 'periodista 
exalta hasta fas hnWeb ébii'iiicfuurmietjtó 'o 'uo, á un actor 6 acíri/., 
á  un'dantánte ó uíia tSiltantc; mas purd eso'lós ífianíantistas^ mon­
tan magnlflcds ólfiléft.'s: otros tíHitds''b6í)aHcdiies, 'cuy^ndc«ele^ la 
baba, se ea&inoritn de las cejas liegríis, de los rijos azules, ó de los 
piés ligeros-de una de esas tiinfas; y esto basta pora proc-lamai'los 
y sorteiicrlos contra lil primer fnolAri'd'jfirque se opoiiga, y i  
fuerza de gritos, de coronas tríuiilale's, de veréácosmuy tontos,, pero 
muy hiperbólicos, rógran persuadir al gran numero de que el ob­
jeto de su celebridad es iiii portento nunca visto, y que todo debe 
ceder á  'su presencia. Esta es muchas veúcs la fama, aquí y allá, 
y en todas partes, porqué todo el mundo es Popayan, y  si en mi 
casa cuecen habas, en la agena á  calderadas.

—Viva, dijo un monigotin con'pdo de Judas, aunque muy atu­
zado, con sus gáfas de oro y  muy apuesto: viva él nuevo Sandio 
Panza: yo pién.to como V. en la nfayor parte de lo que ha dicho, 
pero no en todo; no, no con cien leguas; es menester que me 'ex­
ceptúe á los cantantes, en estos no hay gato por liebró.

—Calle, calle; dijo él erhieon: [se olvida V. de aquella nube de 
prirní ienori que nos condujo de la Ausonia el Cocódriiól No había 
allí quien decía muy poinposnmcnse que Jaba el si depéto porqué 
arrojaba un grito que aturdía ál universo? Sr. D.-Nicasio, (creo 
que era el nombre de el dfel pélo rojo,) soy capaz de sostenerle que 
entre loa cantantes nitii es peor .todavía que en los que no Cantan; 
y sobre todo, había de cosfarle á  V. mucho trabajo probarme que 
•es todo puro desintetós, y que la gloria s'olb anima á la priúia do­
na a quien no bastan cien mil francos de sueldo y dos beneficios.

__Por mus que aparezca á primera vista que V. tiene razdn,
replicó D. Ruperto, no es así afmi'go; un grande artista exige upa 
grUn recorapansti, poiqué neéesifti' de grandes saerlfidos por flegar 
á  aquel grado de perfección, y sobre todo porqué el genio n® tie­
ne precio; exigir qué '¡jorqué se sobresale en las artes se ha de ha­
cer una completa abncgaciim de sí mismo, es mucho pedir, por­
qué al fin Miguel .Angel, .García, Taima yBelliiii, comían
y vestían y eran de carne y  hueso; y el público al admirar sus a- 
Bombrosos trabajos quería recompensarlos, y ese valor material 
que se les daba, era una débil parte de la recompensa á  que se 
habían hecho merecedores, Toraotl'do V. ejemplos poco nobles, y 
«o  tan frecuentes como se figura, imagina que el artista no tiene
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por mira mas que el sórdliío’ interés, ipero cuáaitos truecan los’ 
empleos, las dignidades mismas, la perspectiva de ana gran pros­
peridad, por cultivar las musasl No seamos injustos, ni queramos 
apagar en el corazón del jóveu que se arroja á esta carrera, la lla­
ma uoble que lo enciende,, si-rw» intentamo» con un positivitmo el 
mas prosáico, como diría un romántico, estinguir la luz misma de 
la ilustración y  de las artes; no disputemos pues su recompensa, 
porqué tales cosas no tienen precio, y  si vemos al artista que aspi­
ra  á ella, si pide mucho, no es por codicia, es tamhieu por gloria, 
porqué cree que es, aquel valor debido á  las inspiraciones de los 
genios; jy qué clase de Imml're sería» qué clase de entusiasma lo 
animaría si no conceptuase es'e valor el mas grande?;

—Es ciertoj dijo el rojillo» ruin es cpiien por ruin se tiene.

Alá solo es Alá, y Malioiau sa profeta! esclama el Moro aí 
terminar esta.duodécima parte. Loado sea el Señor por la caridad 
evangélica- con qiic un cristianillo procura echarme abajo las qui­
jadas sin decir osle ni ntosle, y sin, roas- razón que la sin razón 
que no tiene razón; pues uo fakaba mas-sino que en estos tiempos 
q- le corren se metiera un arrempiya-críiicat ítdat razón. En recom­
pensa de tan buena obra» declaro pata su editkaciou y consuelo, 
que mi historia de Casandra, quiero decir» de Mariana-, principia 
ahora; que seguirá progresando si Alá lo permite, y que termina­
rá cuando, tenga su &n: qun entretantevel buen crisiianillo puede 
tomar su partido, y si padece de inionenioi^ Leerla como un excelen­
te soporífero', pero si u« puede so ĵortn-rln, por cansada, la- pase por 
alto, como liarán inliuitas bi-enos aloma coa sus excelentes produc­
ciones, bajo el supuesto de que aunque la Cartera muriese, puesto 
que todos somos mortales,, de cualquiesa cBiermedad, inclusa la de­
patada de asno» muerte de las mas tristes; Mariano sacaría la ca­
beza por otra parte,.y D“ Marcela eharlatauiearía, y I). Vicente re­
funfuñaría y Emilio doctorearía como siempre....y sin olvidar tam­
poco las desc'ipcio lies de las guarda-rayas que sé agradan inhui- 
to á  este cristiano, ó á otro tan cristiano, como 61.

1  i
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. de allí sin tomor
EMe inundo*engañador,
Y advierte que es niin feria 
De falsedad/ miaeriaj.
De tormento /  de dolor.

En aquel azul espacio 
Dos entes por eelcitud 
Solos disfrutan salud,. 
Pisan^obof.de topapioj.
El poeta y  la virtud.

Tiene de ’vírjeh figura 
La virtud reaplandecieiiter 
Que nadie hará su pintura 
Mas perfecta y  elocuente 
Que una mujer cuando es pura.

E! poeta 'e f  un alieato"
Que* Vá' de Va gloria cti pos,
Su existencia es Olí tormento, 
Pero su inspirado acento 
Es emanación de Dios.

Llora la suerte fatal 
Que en esta vida lé.toca^ 
Escláina: “ ¡ínfe)iz jnoj^al!” ^
Y' 'se escapa de su boca 
Un vago coft,í}do “mal.... 

•5<rTVÍ!il(linioni”’ ¡ba á  soguir,
, Pefo un Iruentj^^ sujeta;
“ IVo ultrajes Dios, poeta; 
Tu'misiou nq es maldecir.”—P.

X.onOréa, Junio de IS3t|
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9u cüpula hermosa diviso á  lo lejos 

Que adorna luciente dorada una crur.,
Y eti ella tocando del sol los reflejos^
Imita de un astro la plácida luz.

Aquel es San Pablo, la iglesia famosa, 
Que lleno de orgullo señala el inglés,
Si mas que ninguna solemne j  hermosa 
La suya el Romano llamara tal vez.

Asi yo diciendo, la vista aun tenía 
Clavada en las torres y cruz sacrosanta,
Y andando entre tanto, la senda seguía 
Que á verlas de cerca guiara mi planta.

Llegando al recinto do se alza imponente 
Cercado de tumbas el santo ediñcio,
En número inmenso cruzaba la gente,
Y espléndidos coches con pompa y bullicio.

Luciendo sus galas, y blondas, y encajes
Hermosas mujeres pasaban veloces,
Y muchos magnates con cien y cien pajes, 
Pendientes do quiera del amo á las voces.

II.

Y  en medio á  tanto pasante 
Que allí agitado cruzaba,
Ninguno la frente alzaba 
Por contemplar un instante 
La que tuviera delante 
Magiiiñca Catedral.

Que solo con ansia ardiente 
Las miradas se fijaban 
En las tiendas qne encerraban 
Los tesoros del Oriente,
Y que «1 pueblo alucinaban 
A través de algún cristal.

III.

También yo volví un momento 
Al vidrio aleve mi vista,

14
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Mas donde para mil otros 
Hermosas flores lucia» 

y  gasas solo y perfumes, 
Plugo á mi suerte enemiga 
Que yo mirase la imágea 
Atroz de la muerte impía.

Mas allá de aquellas sedas 
A los cristales unidas,
Mas liontlos que los demás 
Queriendo lunzar mi vista,.

Súbito hallé reflejadas 
Las tumbas y losas frias,
Que ante el vestíbulo estaban 
De aquella iglesia bendita.

Escurnio, ironía, infamia, 
Ensueñe de fantasía 
Me pareció aquel contraste 
De la muerte con la vida.

jMirar en un mismo espejo, 
y  entré ruido y  alegría.
Un cementerio desierto 
y  una feria concurrida!

Ver los mármoles inmobles 
Con tristes letras escritas, 
y  cual fantásticas formas 
De aparicioccs impías,

Raudas pasar eclipsando 
Las mismas tumbas tranquilas 
Cien y cien mujeres bellas 
Cubiertas de pedrerías...!

También tú sacro edificio, 
San Pablo también se mirarn 
Tus duraderas columnas 
Tus elevadas cornizas

Entre vidrieras mezcladas 
Con plumas y  sedería;
Mas pasarán todas esas 
Glorias y pompas de un dia,.

y  tú quedarás reinando 
Tal vez entre mil ruinas,,.!
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Pero ¡ay! llegará también 
£ 1  día eo que destruidas 

Esa cúpula soberbia
Y esas columnas corintias 
Solo ofrezcan á  lii meuts 
Del mortal estremecida

Memorias mil de grandeza 
Iraágen de gloría efímera 
Entre las quebradas piedras,
De ramajes circuidas 

Podrás ver quizás sentado,
En el rastro la tigonía,
Algún hombre de otro siglo,
Y  de alma contemplativa, 

Gozándose en el sublime
Que en tu quietud hallaría. 
Quietud y calma que solo 
A ratos interrumpidas 

Por el susurro del viento.
Le retrazará los dios 
En que mil coros divinos 
De jóvenes repetían 

Sacros himnos que la bóveda 
Inundaban de armouia.
Y mirará los sepulcros.
Quizá las estatuas mismas,

De loa héroes que ilustraron 
La Británica marina.
ElIioC allí, Collingtvnod, 
Abercrombíe, y Hotve que un día 

Junto al Delavar lidiaudo 
Con heroica bizarría,
De Washington inmoital 
Fué el ilustre antagonista.

Dervísallí, Picton, Moore 
Que en la Española Península 
Pereciera derrotando 
De los franceses las filas.

Allí Nelson,.! nombre ilustre, 
Alma grande y atrevida,
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Cuyos hechos iomortaies
Y hermosa biografía.

Serán siempre admiración
Y formarán Jas delicias 
De todo íuglés cuyo pecho 
Al nombre de honor palpita.

Cual héroe, ¡oh Píelson, triunfaste 
En mil contiendas reñidas,
Cual héroe á tu patria honraste,
Cual héroe mi alma te admirar 

Mas nunca olvidar pudiera 
Que en tu ambición de conquistas.
Contra mi querida patria 
Enderezaste tus miras.

Y á Santa Cruz de Tenerife 
Que en tranquila paz yacía,
Dirigieron tus bajeles 
Sus tremendas baterías.

Mas no dió el lauro á  tu frente 
La victoria en aquel dio.
Que la guardaba á los buenos 
Que su patria defendían.

Triunfó Santa Cruz—¡qué mucho/
Su causa era de justicia,
Y jamás un pueblo libre,

Que honor y valor respira,
Cedió al poder y  violencia 

De invasiones enemigas.
Así mi patria con gloria 
E l timbre grangeó de invicta,

Gloria inmortal, pues el nombre 
De Nelson en ella brilla, 
y  con la gloria dei héroe 
La de mi patria vá unida.

R’ Murfhtf,
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La Joven de la flecha de oro.
IX.

Como ett&a hecho  h  i^uerer
JDes<Ic qn« xftbei eodef»
T > ú  faU»&do K quU o orear 
T e » « n á 9  ft a b o rre c e r.

Segiia e«to po ilri»  ver 
S i  ere*  n iñ a  j  h a s  am or,
Q ú¿ b a r i a  cuando  m ejor?

ROiMANCE A N T IG U O .

El dia y la noche que se siguieron á la de! baile y pérdida 
de la aguja de oro, fueron de verdadera crisis para PauJiua; pe­
ro de ahí adelante con escepcioii de una que otra escena que con­
taremos, no volvió á correr su existencia con la misma manse­
dumbre que ni principio. A ello contribuyeron y no poco los con. 
tinuiis paseos en carrunjeporestramuros, las visitas de noche, las 
asistencias al teatro; pues era temporada de ópera, y á la madre, 
nada amiga de salir, le entró de repente la m.mía de no abando, 
nar el quitrin, y á Paulina por ser la mas Joven nunca la dejaba 
en casa: sobre todo, dió la casualidad de no toparse en ninguna 
parte con Jacobo,

Sin saber porqué, ella temía mucho la vista de este joven* 
No pensamos que naciera su temor del rubor que naturalmente 
esperimenta una doncella al sentirse InclinaJa hacia un hombre, 
del cual liuye porqué no le sorprenda en los ojos el secreto' 
mas bien nacía de vergüenza, por haberle dichocon uua acción 
poco discreta, cosas que no quisiera ni debiera decirle. Porqué 
si en efecto nada le dijo con salir á la danza sin esperar á  que él 
se lo suplicase, ella creía que sí, y su hermana Orocia se lo per­
suadió,
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Estas dos señoritasi por causas que seria háirto obvio referir, 

no estaban en estado de pesar la crítica situación de Jacobo la 
noche del baile en la Habanera, Seguramente que no se aprove­
chó de ningún descuido que viera en Paulina, N̂ o hizo mas qug 
cumplir con las leyes de uu cumplido caballero, que por otra 
parte deseaba ardientemente bailar en su compañía, A conocer­
le mejor entrambas hermanas, nunca hubieran pasado á creer 
que él se jactase ó vanagloriase entre ios amigos, de uii favor que 
en les bailes se dispensa al primero que llega. '

Con to do, preciso es que confesemos que Paulina nunca es. 
tuvo conforme en que había procedido bien con Jacobo: y este 
fué precisamente el origen de todos sus disgustos y pesares.

Después de la alto muestra de aprecio que le dio prefiriénd». 
le notoriamente á  todos les que untes de él la habían invitado, vení» 
muy mal su desdeño é indiferencia. A ella misma no se le ocul­
taba; tanto mas, cuanto que aunque la noche anterior le había 
pedido una danza en su casa, á nada se comprometió, y además 
sí no hubiese querido esperarle, tenía en su mano la disculpa de 
que llegó tarde. Cambio tan súbito y peregrino fué el suyo, que 
no pudo menos de herir la imaginaciou del jóyen, tomando de 
ello un grande seiitimienco: lo cual induce su mucha candidez, 
pues otro que él hubiera encontrado en ese mismo proceder, la 
prueba mas inequívoca del naciente afecto de la doncella.

Porqué sien el fondo había procedido con toda inocen, 
cia ¿4 qué asustarse luego tanto? Si poco antes le había dado 
pruebas de notoria deferencia, ¿á qué la dura negativa de salir 
otra vez con él á  la danza? Claro es que á sentirse mas tranqui­
la  su conciencia, no hubiera tenido empacho en concederle ignal 
favor en la subsecuente contradanza que se bailó y que hubiera 
combatido con mayores fuerzas las sospechas de Orocia. Débi- 
les é indiferentes sospechas, que pudo destruir con solo que refi­
riese la fina y mesurada conversación que le tuvo Jacobo, por 
donde se echaba de ver su discreción, incapaz por otra parte de 
pensar mal de nadie, y de una doncella de la calidad de Paulina 
mucho menos.

Si esta hubiera tenido con Jacobo otra entrvista como la del 
■baile, es probable qqe le perdiese el miedo, y que Orocia le hi­
ciera inasjuslicia. Pero no sucedió así. Y esta que parece peque* 
fia circunstancia, decidió del destino futuro de Jacobo y Pauli­
na, segu? veremos adelante. Pues ya es casi de necesidad que
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unamos estos dos nombres, si hemos de escribir la histeria de 
jóvtn de ¡a flecha de oto.

Cuando mas ajena estaba ella de él, he aquí que una ne-
che al salir del teatro principal, le pareció distinguirle en medio
del confuso tropel de hombres que concluida a diversión se de 
tienen de ex profeso en el átrio para ver bajar las señoras. Comu­
nicóle a! momento la especie á su hermana Orocia; pero porma* 
prisa que estas se dieron en volver la cara, ya el otro había echa­
do á andar, y no ie fué posible verle mas que la espalda. Sin 
embargo Orociadijo:—No creo que sea Jacobo, porqué hubie­
ra ido á saludarnos al palco.

— Qitivc.'is no haya entrado.
__Todavía lo pongo en duda.- pues si nos ha visto salir, nada

le escusa í  mis ojos de no llegarse á  hablarnos, ya que no ha 
sido hombre para volver por casa, cuando tú sabes que papá se 
la ofreció con toda franqueza.

__Ya; tal vez esté sentido con motivo de lo que acaeció aque*
lia noche en la Habanera, y si es por esto pot lo que él no ha se* 
guido visitándonos, creo que tiene razón.

__Yo no se porqué te empeñas en disculparle.
—¿Conqué yo lo disculpo ¡liel 
—Almenas lo pretendes.
—Yo no hago otra cosa que decirte las causas que creo le 

asisten para huir nuestra presencia, si es que la liay; porqué él 
no es tan desconés é incivil como todo eso.

— Luego es preciso (jue te convenzas que el joven que acabas 
de ver no es Jacobo, sino algún otro que se le parece mucbo> 
ó no se le parece, que todo es posible.

__puedo haberme equivocado. Sin embargo, juraría que vi
su frente, sus ojos, su cabello negro y crecido, aquel aire pensa­
tivo y melancólico que le es peculiar;.... señor, todo. Para mí era 
Jacopo, ó el diablo en su figura.

— Mas bien eso, repuso Orocía con sonrisa irónica, mirando 
á  su hermana de medio lado, como admirada de oirla.

Este diálogo que tuvo principio en las puertas dej teatro y 
que continuaran entrambas hermanas en el carruaje, no se
hubiera interrumpido tan pronto, según el interés que tomaba en
él Paulina, á  no sel por las miradas y la sonrisa de Orocia. Se­
mejante á todo el que zabulle, que contiene cuanto le es posible 
)a respiración, para mantenerse mas tiempo bajo del agua, sia

Ayuntamiento de Madrid



112
ser sentido de quien le persigue; fué recogiendo poco á poce sus 
palabras y las alas de su fantasía; de manera que cuando llega* 
ron á BU cusa, ya había cambiado hasta desemblante, no digo del 
asunto de conversación que traían. Desde esta noche, mientrag 
se besaban en la frente para irse cada cual á  su lecho, hizo ella 
Propósito firme de negar su confianza á  su hermana Orocia. 
/Pobrecilla! ccmo si con ocultarse de los demás, se ocultara á su 
propio corazón que no le cabía en el pecho.

Poco después de haber salido Oroeia del cuarto, entró Aiia-
cleta trayendo pintadas en el semblante visibles señales de una
tristeza, estraña por cierto en su humor, de ordinario alegre; pero 
tal, que en el largo rato que estuvo desnudando á su Señorita, y 
preparándole la cama, no desplegó loa labios una vez siquiera.

—¿Qué te ha sui-.edidol le preguntó Paulina, pues no pudo 
menos de chocarle aquel silencio y seriedad.

—¿A mil contestó ella con otra pregunta, manifestando toda la 
sorpresa que esperimenttiba de ver que su ama sospechara su es­
tado.

— Si, á tí: paréeeme advertir algo en tu cara que me coge de 
nuevo.

— Pues yo no tengo nada. Esa pregunta estaba buena que yo 
ae la hiciera á la niña.

_mil repuso ella con mayor sorpresa de la qne había ma­
nifestado anteriormente Anacleta. —¿Porquél Acaso echas tú de 
ver alguna mudanza en mi cara, en mis costumbres, en mi trato 
para coiitigol

—Precisamente venía á quejarme de su cara y de su trato- 
De su cara, porqué de algunos dias á esta parte, iio se ba sonreí­
do conmigo ni dos veces seguidas; de su trato porqué...-á la ver 
dad, niña, ya no soy yo para su merced lo que era antes.

—No acierto á comprender eu que te fundas para decir eso. 
Lo que me parece peregrino, es que asestes contra mí mía queja 
que yo había entablado contra tí. No creo tampoco que cu los 
breves dias que supones, haya variado tanto cual ponderas.

—EsQ se figura la niña; pero n» hay cosa mas cierta. Desde 
el baile de la Habanera acá, particularmeote, no es la niña ui 
su sombra.

—;Me dejas boba! Varaos, tú le chanceas; dijo Paulina son­
riéndose en son de meterse en la cama,

—Como esa luz que es verdad, agregó la mulata eii tono so-

11.
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iemne, indicándole con el dedo la que ardía entre ia bomba en 
mitad del cuarto.

Prestóle tuda su atención el am a,y  la eaclara ])iosiguió: *
—i  Se figura la niña, que yo porqué aoy así, de color, y porqué 

no salgo casi nunca, no COD07.CO las cesas? se engaña de vur- 
dad ventad, f o  veo mucho y sé to Je lo que pasa, ],Cree la niña 
que yo no adiviné al iiKiroenlo todo lo que trajo la iioclie que es­
tuvo eu la Habanera? Su merced no trajo doler de cabeza, ni can­
sancio, ni estropeo, ni sueño, ni uadu de eso. Yo no soy ooba. 
la niña trajo otra cusa. ¿Quiere que se lo diga? No trajo ma. 
que un disgusto,...

—¡Yo disgusto, y en un bailel Vamos,quita! no digas dispaia-
tes.

—Si, señor, un disgusto. Al menos así me lo han contado
—Pues te engañaron.
(A alguno de nuestros buenos lectores tal vez Ies parecerá un si 

es DO es dura y firme la réplica de la esclava á el ama; y difícil de 
creer que esta le contestara con lo parsimonia que referimos. Pe­
ro es necesario tener presente, que sobre quererse como herma­
nas, la primera por una de aquellas casualidades que suceden á  
cada paso, tenía razón en mucho de lo que arirmabn; y la segun­
da, harto hacía en uegar la verdad, aunque sin decir una men­
tira.—Este no es mas que un paréntesis; la historia sigue ade­
lante.)

—Si no, dígame la niña con quien bailó.
—Te contaré. La primera danza con Jacobo Enamorado.
—¿Y la segunda?
—La segunda... la segunda...¿Con quien, Paulina? Ahora no 

me acuerdo del nombre del compañero. Le tengo en la punta 
de la lengua. Un amigo de D. Simón es por cierto el tal.

—¿La niña no volvió á  bailar con el niño Jacobo? No?
-N o .
—Ya vé sumerced como yo decía verdad: si no tuvo la niña 

ningún disgusto ¿porqué no bailó mas que la primera contradan­
za con el niño Jacobo?

—¿Por ventura estaba comprometida de antemano á bailarlas 
todas con él?

—Yo no lo sé; pero lo que sé es que de resultas de eso, el ni­
ño Jacobo ha caído enfermo.

—¡Enfermo! ¿De veras? Y por mi causa? No puede ser. ¡Im-
IS
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posible', ¿ft iieii te lo ha dicho?—Esclamó Paulina, opojiándoss 
«n las barras de la cama por no caerse.

He aquí el punto á donde quería reñir á. parar la astuta de 
la mulata. Una vez de soltado el tiro 7  segura de que la bala fué 
derecho al corazón, tra tí  de escabullirse cuanto antes no fuera 
que su señorita la pusiera en grande aprieto con preguntas, cu* 
7a respuesta no tuvo tiempo de estudiar.

Pues aunque era mu7  cierto que Jacobo se hallaba enfer­
mo, la causa no la sabía Anacleta; en atribuírsela á Paulina, 
no hizo mas que componer una mentira para sacar una verdad: 
es decir, si su reserva nacía de que aquel se le hubiese declara­
do en el baile.

La misma noche de esta escena, tuvo la noticia por una mu­
lata medin parienta su7a, que vivía en una de las posecioiies ba­
jas de la casa de Jacobo. Desde luego hizo ánimo de comuni­
cársela á  su señorita. ¿Mas como lograrlo, sin que le pareciese 
intempestiva, mal y reprensible? eso mas que así que entró en el 
cuarto notó su seriedad. El medio mas adecuado, pues, era po­
nerse también seria, fingir pesadumbre en el semblante, cosa de 
que le preguntaran el motivo; que una vez entablada la conver­
sación, vería modo de hacerla rodar hasta el punto que le conve­
nía. Y sucedió á  la medida de sus deseos, según se ha visto.

No hay que hacer sino que todo le salín á maravilla. Pauli­
na, ante la nueva deque Jacobo estaba enfermo,y por su causa, 
no vió otra ¡dea ni quiso ir adelante, espantada su alma de lo que 
ya sabia y recelosa de averiguar otras cosas que le pesaran mas. 
De manera tal, que no estrañó que semejante noticia le viniera 
por conducto de su esclava, la cual era de suponerse que tuviera 
ineuos motivos que nadie para informarse de él. Asi que en vez 
de abrumarla á  preguntas como ella se lo temía, después de 
aquellas esclamaciones que naturalmente le arrancó la pena y Ja 
sorpresa, cerró sus labios de golpe, y dejóse caer en el sillua de 
donde se había levantado al oir la palabra—enfermo!

Quedaba así averiguado no solo que el jóveii que ella y 
Orocia habían visto ai salir del teatro, no era Jaeobo; sino tniu. 
Lien el motivo de no comparecer por su casa. De coiidiguieiite 
que las quejas se convirtieroi» en lástimas. Paulina, sobre no com­
prender como un desaire, que en la apariencia no fué desaire, 
podía causar una enfermedad á un hombre de la robustez de Ja 
cebo, se devanaba los sesos, pensando en las resultas y  en lo*
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compromisos que le traería su ligero proceder la iioclte del bai­
le en la Habanera. Proceder cu ja  culpa las mas veces estaba 
propensa á ecliar sobre su hermana, y pocas sobre sí. Y por es­
te camino deleznable y mister¡os(>, fué resbalándose su pensa­
miento hasta el punto de preguntarse á  sí niisma:—si aquella zo­
zobra y  aquel cuidado que se despenaba á  deshora en su seno, 
era obra del amor, de la compasión que es sn prima hermana, 6 
del eiiipeño en que una rara casualidad la había puesto. Del 
amor, pensó que no, porqué no sabía i  derechas que cosa fue­
se: de la compasión, tainptico, perqué afortunadamente el man­
cebo no estaba en ese estado: mas bien, compromiso de baile,de­
licadeza de sociedad, lances y circunstancias que se reúnen á  las 
veces, para ligar y  obligar á dos personas que casi ni se cono­
cen. En llegando aquí reilexiniió que en realidad de verdad na­
da le debía; que no estaba comprometida con él á mas de una 
danza 7 la bailó; que sus males debían de proceder de causas 
cuyo origen era difícil penetrar, sí no imposible; en fin, que á la 
mulata la habrían informado mal. Al cabo, siendo ya tarde de la 
noche y sintiéndose mas tranquila y sosegada, pasó á  la cama, 
metióse en ella á espacio, y buscando con los ojos los de la mu­
lata que roncaba á pierna suelta, vino el sueño y le arrebató el 
espíritu á regiones desconocidas del hombre terreno.

La luz de la bomba, que ardía en mitad del cuarto, también 
parece que esperaba este momento para apagarse; porqué giran, 
do en torno del pábilo dos ó tres reces, de allí á un segundo se 
desvaneció en el aire como el suspiro de una mujer enamorada.

X.

La existencia de Paulina,nos vemos en el caso de repetirlo, 
pasadas lus escenas que acabamos de referir, volvió a  tomar su 
curso apacible y risueño, propio de la edad que contaba. Hasta 
la memoria de Jacobo, sombra fugaz que se le interpuso al paso • 
para asustarla un mumeiitu, como tá caída de un árbol al des­
cuidado caminante, llegó á  desvanecerse, si no á borrarse entera­
mente de su alma. La costura, la lectura, las visitas, los pasees, 
las diversiones, el amor entrañable que sentía por su familia, la 
vida doméstica en fin, la ocupaban demasiado, para que morase
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•a  su penaamiento toda entera, y por muchos días, la imágen 
de un hombre que apareció y desapareció de su vista; caai eu un 
mismo punto.

A lem ís, el carácter de Paulina, antea que melancólico, era 
alegre y bjilícíoso: ya lo apuntamos en otra parte; y según ase- 
guriba Anacletu, voto en la materia, mujer de caprichos y rare­
zas. No ea mucho por esto que en la época de su vida que va- 
m II coutunJo, pirecieae á algunos de loa que la trataban, tan 
pronto loca, ta i pronto cuerda, si aus ideaa y carácter iban á  su­
frir un cambio total.

Siu cm'.iirgi, en l.a tierna espresion de su fisonomía, seña­
ladamente en su mirada fija y profunda á  veces, á veces incier­
ta  y rápida, echábase bien de ver .aquel deseo vago, caviloso, sin 
n iio'ire, que atormenta la imaginación de Isa jóvenes del me­
dio Jia, cuaudn quieren despertar á la vida de las ilusiones y del 
amor. Cu il ai el pensamiento encerrado eu la cabeza, aullara 
do continu • por arrebatarse al cielo: cual si luchara de continuo 
por romper las espesas nieblas que entre la gloria y la mujer 
levanta la educación deméstica de nuestro país.

Sí, porqué eu todos los países puramente comerciales y 
agricultores, servidos de esclavos, la mujer no necesita de otras 
prendas, ni virtudes, ni adornos, que los de su casa, para hacer 
fortuna. Flaca y débil de suyo, además, como no puede entrar í  
la parte con el hombre cuya ambición y egoísmo las inutiliza y 
las rechaza de todas partes; llera una vida ociosa, de retiro y 
soledad. También las costumbres, hijas de esas ideas, como las 
falsas de moralidad y honor, que á pesar de tantos años y cam­
bios sociales, nos han trasmitido los muelles árabes, aunque pro­
clamen á la mujer en las plazas públicas reinas de la hermosu­
ra y del ain>r, las condenan á  vivir esclavas de sus desapode­
radas pasiones en el interior de las cámaras de sus palacios. De 
este abandono, y de este descuido, nace por consecuencia for. 
zosa que generalmente nuestras migeres no tengan mas que dos 
grandes ocupaciones:—el espejo y el amor. ;Ah! Cuántas que 
Bíntíeron desde muy temprano arder en su pecho esa devorante 
llama, no han tenido que apagarla eu los brazos de un marido 
rudo, material, é imbécil? Cuántas que no encontraron en el 
mundo uii alma que las comprendiera, no han caído en el se­
pulcro tiernas flores, con toda eu espiritualidad y sublime poe­
sía? Cuántas otras aburridas del ocio y soledad en que las de»
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jabaa los hombreS) no se hnn precipitado en el dtmino del cri­
men, tras la sombra fugaz y brillante de una ilusión de amor? 
Porqué deBeiigañémonoi; en casi iodos las socirdsdes coustilui* 
das al tenor de la cubana, la mujer por lo general, es el poeta j  
el m irtir; el hombre pocas veces es mas que el hombre!

Por fortuna, Paulina sacó buena índole para encaminar por 
una especie de instinto hácia santos fines, las dotes de la imagi­
nación con que el cielo la adornó. Su juventud, su afición por la 
costura con especialidad al bordado; pero sobre todo les honestas 
costumbres y rígidos principios de sus honrados padres, la preser­
varon y no poco, délos males que trae consigo la vida ociosa, 
muelle y regaladu. En su seno es claro que taistla el gérmen pre­
cioso de un imueiiBO amor, de una poesía y es|uritualidad subli­
mes. No faltaba mas sino que la diestra mano de un hombre ge­
neroso, removiese un poco la tierra, para que brotaren con todo 
6n vigor y lozanía. Pero esta roano demasiado ruda, en vez de 
quitar, echó encima doble cantidad de tierra, y aunque al fin 
brotaron las plantas, siempre fueron terdías, desmedradas.

Por aquella época, su fotnilia, que de tídnpo ii.mcmoraial 
moraba intramuros, nciiriole Irnsladarfc catra. y lo f uso por obra 
o| acercase lasemana mayor: es decir, allá á los i 2  del mesde 
marzo. La casa que tomaron estaba siiuitda en el barrio de la sa­
lud, á  orillas de la Zanja, á la que lieeía frente. Era de bastante 
capacidad: tenia hermoso jardín, a/.otea, ruanos alu s y mira­
dor, desde el cual se gozaba de una vista completa, la mas varia­
da de la ciudad y cercanías.

Gomo los dos únicos varones de Sifueiites se hallaban fue­
ra del país aprendiendo idiomas, los altos que l.iir.os dicho, 
quedaron vacíos, y las cuatro hermanas se aprovccbsion dt- esta 
circunstancia para ocuparlos en los ratos de mañana y de siesta, 
cosiendo, leyendo, bordando, ó no mas que conversando, pues 
eran muy ventilados; y no podían tampoco hacerse á la casa 
baja. Paulina sobre todo, les había cobrado cariño tal, que no 
desperdiciaba ocasión de subir á  ellos, protestando cualquier 
motivo; como regar lasfloresque cultivaba en macetas, huirdel 
calor, det polvo, del ruido, y de otras incomodidades de toda 
habitación baja en la Habana.

La verdad es que no subía por nada de eso. sino por ver 
la mar, rico manto de esmeralda orlado de plata; algtin barco 
que surcase las aguas, cual cisne de pecbo negror las elev»'’as
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üopaa de los pinos dal bocinico; las torres de la ciudad, recos­
tadas en la Cabaña y el Morro; toda la barriada de la Punta 
y S.i. Lir.aro, el II)Spicio, el Cimenterio, el Príncipe, y mil 
suertes de eJifiíios y camoos de variados colores. Cosas todas 
asi, que dias antes no le llanviban la atención un momento; pe­
ro que abura, sin saber porqué, encontraba un placer indefinible 
mer.clado de cierta melancolía en contemplarlos á solas, horas 
enteras.

A esta casa, como á  la de iotramuros, seguía concurriendo 
D. Situju Alegrías, todas las tardes, no obstante la diferencia 
de distancias. ¿Creerán mis lectores que en busca de algiin rato 
de plática con Paulina ó alguna otra de sus lieniiaiiasf Nada 
de eso. E! no concurría nad.i mas que á tomarse unas cuantas 
manos de m ililla 6 tresillo con D. Prudencio y su esposa, que 
eran asa/, afielo indos, y luego se volvía como vino: solo y á  pié. 
E n  el entretanto las muciichas, . aparte enteramente de ellos, 
formaban sus tertulias eutre sí y en unión de varias amigas de 
la vecindad, para cantar al piano Lábilmente tocado por Oro- 
cia, para bailar, y basta para entretenerse conversando no mas. 
Paulina de poco tiempo había tornado á su antiguo humor, tan 
festivo y bullicioso, al menos cuando se hallaba en reunión de 
otras muchachas; y no poco entretenía y alegraba los ánimos 
con las gracias del decir y del hablar que poseía por estremo.

Entonces [quién era capaz de imaginar que mientras ella 
así se espaciaba entre las amigas, como el cervatillo sobre la 
yerba, los pesados ojos y torpes orejas de D. Simón, al través 
délos naipes habían de seguirla sin perder siquiera uno de sus 
movimientos, ni palabras! Quién capaz de sospechar, que con 
aquel rostro de piedra, y aquel aire desmañado é indiferente, 
había de abrigar en BU pecho miras hostiles, si no siniestras, y 
que tendía redes de oro al incauto pajarillo que revoleteaba so. 
bre las flores!

Porqué es de advertir que desdo la noche del baile en la 
Habanera, días mas ó manos, él había adoptado nuevo plan de 
conducta para tratar á  Paulina. Ya no se le sentaba al Indo, ni 
le dirigíia en particular la palabra, ni buscaba su vista con la 
decisión é interés que al principio. Frío, impasible, reservado, 
no bacía mas que espiar sus pasos y pensamientos con el ma­
yor disimulo. Viejo é hipócrita, aunque se consiimiose por den­
tro, (que esto es mucho suponer) al verla requebrada por algu-
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atnig^ para galantearla; circunstancia que fuera de causarle pc ' 
sar, no dejó de parecerie peregrina.

Así que, ni lii iglesia ilumítiada y  llena de gente, ni la mú­
sica, ni los cantas religiosos, fueron parte á distraerla, ni hacer 
ca'Ujiar el cu-s» de sui ideas. P irqué en toriiSnJo de la calle, 
con acliaquj de trasplantar unas ñores, pues hacía luna, subióse 
á  las posesiones altas acompañada solamente Je Anacleta; to* 
do por huirle á D. Simón 7  á su padre. Pero ¡ay! cuánto se en­
gañaba la pobrecilla! Xo por alejarse de ellos se ocultaba mas. 
Inútiles esfuer/.os loa suyos para escapar del lazo. Ya era dema­
siado larde, y mientras mas batallase y se revolviese, con mayor 
fuerza se prendían sus alas en la liga

To iavia con el velo que llevó 4 la S.dre, abrió una de las 
ventallas que miran al suJ, junto de la cual se sentó en un sillón 
y  recibiendo en la frente la pálida luz de la luna qne se intro­
ducía por las re¡ is, dió largas á sus locas imaginacioiiGS. Hnstn 
la mulata tan oñciosa ó importuna siempre, parecía dispuesta á 
respetar al menos por aquella vez, el silencio de la Sta. Luego 
que puso la luz en la bomba, se echó de bruces sobre una mesa 
que bahía en la mitad del cuarto, apoyando los codos en la ta. 
hia, y entre las palmas la cara; postura que le venía muy á cuen­
to para dirigir los ojos ya á la ventana, ya á la escalera, como 
en asecho ó espera de alguno. Con efecto, de allí á  diez minutos 
ó poco mas, asomó por dicha escalera un esclavo de la propia 
oasn fereemos que el calesero Dionisio): llamóla por señas, ha­
blóle pasito, y luego fuese con la sutileza quo subió. Entonces 
la Anacleta, encaminándose derecho at sillón de Paulina, en cu­
yo espaldar tomó la misma postura de la mesa.

_ ¡Q ‘ié! ¿La niña va á dormir esta noche con el mantón pues- 
tol atrevióse al fin á  preguntarla, viendo que ella ni se movía 
siquiera.

—Yo no.—respondió al instante; aunque por el tono de voz, 
bien se conocía que estaba enteramente distraída.

Y volvió á reinar un profunda silencio entre ambas.
—Mire la niña que le puede hacer daño la luna: añadió la 

mulata; cuando hubo pasado un buen espacio.
— A mí no: dijo como huyendo de entablar un diálogo im­

portuno con su esclava.
— Le digo que sí, niña mia. Acaba de llegar de la iglesia 

donde debió de haberse sofocado con las luces y la gente, y el
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I J i l o s  n r i m o r n s  r e n ¡ ;1 c i i | e i !  ' l e  b u  l e c t i i r n ,  < l e s P n j r a ñ o s e  

| o i 1 i )  3«  r i '  l i i i ' i  i  u  m  iI ciu' h  l e i o i i  J i j  i i . i i  ' r ,  b u c l i u  a i  u ü  « u n  

¡ii.'iio j  e l o c u i ' i i u i a ,  a l  lueiioa n o n  la e i i e i ' ^ í a ^ t i u e . e r a ^ l a a  u  

a l i n i  V r i b i i l  - r a i u i  n t a  a ' | i a - ' i n n a i ! a .  T-.0 c u n l  l i - h i r i ó  d r  l u u i i r r a  

q i -  [iMSiiMclo c o n  r n p i i l e / .  [k t  t o d a  l a  c a y » ,  s i n  e i i t t - r a r s c  a j i e -  

• l a  n o  [ C i r o  l ia - i l i i  l a  í ' r a  1 r . i h r i c a ,  a  i d  n i  l a  e n  m u ) i  d i s i i u -  

t« y w r i o - a o »  c a r a c i é i T S  e a t a l ' i i  e s c r i t o : — Siiitun .Uegrias.
E'itnnces no podo c-oiiieiicrse y mm|)io eíi uim caicnjiitla- 

lii ■20, llamando á sn asolava qiia por ¡ini lencia o por pn-cau- 
e  111 8f lialiía aaa/.npa lo rra> de una'piiortu, teuieroau da al- 
g ’U enojo dn parta de su st-riorit i, 1u d.jo;—¿Salios de quien eg
eqia tana! de D. Simón. A iinírate iiinjer. Me dice en ella 
qUe se ca-ar¡l <'0iiiiiÍ2o di I tro de tr< s ó cii tro dias á riins mr- 
(1 ir, como yo lo quiera desde hoy; que me pondrá casa de alto 
y qnitriií, y eschtvns. y qne me dar.t cu.litio ji;iisli imaginarse 
|i:iede.?¡I ts rísta? ^

—¡ V.ijá! escdimó la inii'ata haiiémlose toda !a nueva y la 
E' rpri lidiilu. jMireii In ninaqniiH iniierla! Quien le vé ahí, tiii> 
q ' i é  se yo coinii, halda de pensar . . . !  ¿Culi qué desea casarse 
Ijon la niña? eli? ¡No faltaría mus!

— Mira, asóiiinte al balcón y llámame á la iiirui Oiutia parn 
qun se rin un poco: le iiiterruiii pió Paulina, co’n i-l luinmi' mas 
si'g re de! nnindn—Yo creí que él iiliiicii pa.-aría de siinnlc 
g  danleador. ¡Pero Htrevirse á Cscriliinnc! ¿(*i:é si- íiahiá íigu- 
|.ndo el muy vejeti? Porqué ya él es un viejo pai ii n.í. ¿no es 
V'rilad, Aiiai'letu?—Cominuó hnliliindu con ella que yu yo vía 
d  1 la baranda. ’ •

—Por -iiiniesio. Dígale sii merced que ya es viejo Pedro pu-‘
fii cabrero.....Mil dice (a iiiña Oíceia qtic m, pnidt subir áln la.

—  Oft) il i ;  yo h.ij u é .  • .

Y diciendo y haciemln, n otioBe la carta pn p! sptm, soltó 
mantón en manos de la muíala, y á lotín prisii bajó las esca­

leras, tan aiiiinadu y festivii, que nrdie qift‘ iti vio iiii motiioii. 
to antes era capaz de imaginarse que Iuciíb Ja misma, iii como 
tlí'iiabía ojicrado aquel cumbio.
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reoipañer», *nni|*añen>
í io s 's e  m »''ínHa m i.' ', 
e t  con un villano 
que es lo que tii 's loe iln'ía.

Tr«<l3n7a en 1 q «
á I, mulHtn, ron Hi.la eu eimi.lK'idad v rudeza. pudo

lannus de uLoearie y de munmuar ,u.r lo I.uju, m.cuirns uo- 
Liaba el mauroM-._¡Vav:. q -  nu múa tu-ne co.aa de t.u'u!

I I  lo nmiiiimua. ella bu o las esea* Y en meno*liomou 'l''l q » ^ ' O \I T eiiU'ise por tus cuarto»leras, triispiion e piitm y el .jnrriiu, J  ■ j  i \ .  i i-
. . 1  I ñor el caniiim Ins Irast» délaadelante, revafieiido de meinoim li>'i c

carta qi.; intl* le habían llapmdo la uleucion, V que eran uui.
merecedoras de la crítica. Y sucedió q.ie yendo así. en mngu- 
To de loa aunsemo» encontró á Orociat con que tuvo que a,o. 
m n rse . 'la  eala lev«ntando cania cabe.a la cortrna de la
Biier'a.. Doña n a W ,  Carlota y Gabriela, estaban scuiadas «l
redodor de una .n"ailn de caoba, enciuta de la -p.e halua uno» 
naines esmrcidos. V uu nbiñcq lleno de granos de ma.z Am- 

1 . f  I ,1 no iir'asen. el testimo-iio de las hurupsnii-> en la actuioi'l 'd no lu.n , l , ,
^  ̂ .Si d-aue ra  o bubínn hecho.- ahoraT ..| ■•aaíi’,, era una urU ni t qi - >
parece que m> mea que pln¡ici-hnn, pero de asuntos s.-mo,  
l  s«.r.tns,- oues sobr» no alzar I t vo/.. muchas veces ayudubaa

mouosf aboa con.e!oeueorea acciouea: leutru .p  que mane- 
’ . , .nuieres 4 'uaravdla Orueia dea le el s'ifa. teiul. K mué. 

«emente nr-sb.ba -trande «eucion. con los md-.s y loa ojos, a» 
irlo-tai-motivo si'tdud't pa-a <pie.no se leva,la- 

r i m s o o n d i e r a  4 loa llamados de Pauliuit. q u - .p .ló  4 .las
• 1 o.,a na hacía casa d< su. s.-ñaa. A las cll-ib'»

,o . i-'l.. m-sa. volvieron h o r a  c'.si á ua t.-npa mismo é ,,i- 
lo nonveranciuu. V V i P'ir esto, cono |t<ir no ba-

r : x r ; : :  o i : : : : - o M o s e  y  ^anó 4 h  sa h . pen. m g .v e .
d id '-e su  madre y bermnuns, el haberse mterrumiud.. 4 s«
.ptaxiinacion, y la iudifurcucia de ü m ifl, le HU.tartm U« iuti«
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^unto loa dfgeos de íiiiYiba‘jurt trajo de ariiSe. AdemA^, ct- 
yemlo en q.ie ell.i y iiu 'Uní era el objete déla emiversacion 
iijierniiM[iid.» y el biaiici» de lii» miriidns de ludiií, Ijoviíh ej 
m j ijüií.i lie volverse |Mr donde vino \lii« nuieá de i|i(e lo pu- 
dicf« |)iir obra, Giibriela que le conni'.ió In inieiiriim, diole coa 
el codo á su madre, y eeta dijo, comu cuiisullaiido el parecer 
de fiis hijas.

—¡!Ie! Yaque estamos aqní todas reiiniilas y solas, bueno 
jprá que matmiioa •■I tiempo proponiendo cnestiones sobre la 
elección de marido; ne¡tocio de tanto interés para las iloneelins 
y finid que todas tenemos la presunción de acertar, cmnnlo es
CUTIO que ¡a mayor parte nos cliasqneanios. |•erl• advii-ito 
desde ahora para luego, que cada una me ha de responder id 
que siente, sin rodeos ni detención:

ustedes se vieran en el caso de escoger entre un marida
ígnoraiiie aunque rico y que las quisiprn niu' lio; y otro de ta.
lento, aunque! pobre y que las quisiera también innoho, ¿4 cual 
elegirían?

— Yo al primero: saltó Giibrb la esparramando unn porción 
de naipes que tenía en la mano.

—  í o  al segiiiido; dijo Orocia en muy baja  to/., tal, que los 
mas no la apercibieron.

—Bueno es nn pan con nn pedazo añariió Garlota.
—Eso lleva camino de reilexioue' y cir'niilnqnios que be- 

probihido, le ainjó la madre. Nada de rodeos: lu respuesta pe- 
ladita; y si no á le  i tía que hable.

— Advierra usted, mamá, que puesto que tío sen mi obje, 
enlretem-rniR en reflexiones inútiles, tervgo que emplear mas 
ó menos palabras para esplicar mi sentir en el aíuntu.

—C M d M bastan.
— Pn"s entonces digo, que sí no hubiera otro remedio, yo 

•'me arrimaría &! primero; esto es. siemure que iio fuese no ton­
to de capirote, porqué ya que el amor no dé talento, puiey co, 
mullica discreción hasta 4 lo.s mas ignorantes.

—Siempre hvbi is le salirle con la tuya, le dijo Doña Do­
lores,• ‘u 11 testañi la, no pued-s negar á tn n.idre.

Soinmetite Paulina qnetlnba por hiiblar! y según el as­
pecto de su semblatiic. en que á  Ins clnrnsse retrntnban el te­
mor y confusión do su-iilma. no pario'Sn á lispnesta ha e r 'q  
pt^ro todas sus heniiuuas ysuu>adr< « cluvaiuu en eitu los oji>f
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*»«! íiir> mismo .puotn; lo que v»Iíh íanfo como Migh'fe uo« 

j  aiiies I” punierau |n>r olira «ieuira imiiicr%
diju:

—.Si he de decir la venial!, jo m e  quedaha sin niitjiunn,
— K.4 <|ue lio iJii<lí<i!i dejar de elegir uiiu de loa dus,le replí>- 
có î] ipHcIre C l i n  ainahiHilail.

— liiitüiices lU'' de. idi.i por el segundo.
—Viimii?., comadre, dijo üabnda  sonriendo irónicamente t  

que eaa no us la verilrd pura.
—No sé en que if (nudas para diidnrio, pues no he hecho 

nins que seuuir el ¡larecer de Orocia, que nadie lio tadoido de 
falso. Y lialfo además injusto que contradigas nulamente mí 
Opinión, ctiniido iiinlie ha contriidielio la de Carlota, iii la luya.

— Ya se ve: poniué la miait-s mas razonable.
—¿Y la mía, |inri|ilé iin lo lia de aerl
—Porqué demMsiiidn sabes tú, que ninguna mujer decente 

en la llaliatia, come, ni vive ni giistn, con solo el talento y el 
amor de su marido; dijemii Givbrieia y Dona Dolores á  la vez., 

l^auliiia, que en estas cue.stiuiies tan inusitadas no vela 
ciaroel objeto ile proponerlas,y que además tenia sui* motivos 
piv a ..'sqiiivar su parecer-liso y llano, tiiubeo un segundo, yuijo 
illego:

— Como se me exigió u-ia respuesta, la di sin añadir ni 
quitar cosa algiioavs- ifu I l ' si-ii o. i se me arguye uoit-
que nadie co n ■, m vive, n g ist i, c »o s ilo t lieato y amor: con­
cedo. Sin eriiioirgo, séaaie lícito alegar en defensa de mi bue- 
Dii fé pin sia en dii la. que yo cr> o que el ncu puede, como su- 
cedecoii ¡lana fre u ucia, pet-cle- su diaero y quedarse con la 
tlBCn.l I ;  n .> la . j j  • ul po ire pu i 11 ti leerse ncu ayududu de 
su Cali nio y de su amor, qm- iiimca se pierde.

—Cu.mdo lo que as-gur.is, fuera verd-a Inri), repuso G ibrie- 
In volviendo a rec >gur ios naipes espariMiiiaJos, iinlmía etft 
necesario .|ue lo probuMs co i ejeiii iliw .|3 p-rsouas conocida» 
que se han hecho ricas con solo aiiior y laienlo.

—Ya la cuestión iiiild.l de especie, oiiilesio i’auliiia eil SO 
•  prieto, Con todo, iiiiiiqnfi no pueda traer uqui pruebas mute- 
riíiies, yu he leído en inuchon libros..

— En los libros, le iiiieriuinpio la lieciiiima altando la 'o j  
y la cáhez.a de sil o'-u.iiieioii, habrás leidu tú uiil lueutwus, î ti» 
es de lo que están piugadug.
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pii nquflU Mmn 1" niíi^Ire co*

• calniB, j- v.'iini a a es-taotra. <|i/« «I y i'iO,
quiere mi jiuco; pernea hmirailo i  carta eiiKil, traltajail'T, ha* 
eemioao; señor, uii hombre bueno cu toba la esteiisiuii ile la 
jiíilulira: y el de talento y pn'Te, ama coii ileiinoj pero numiu» 
hmirniln, no ?e le conoce oficio, ni btnelicio, y es diaiilioao, 
botar,ne además. ^Por cual de los d-s se decidirían ustede»?

Las iniiehacitiis lodos rallnrnn, niiránitose i  la córalas 
«tina a la? otrhs, ya por estiirla mayor parte de acuerdo, ya 
pori|ní Paulina fuese la primera en respomler; mos esta, rerli. 
iiHiido la cob'zn en el respaldo dcl sofá, jiareció trosportnrpe 
con el peiisaiiiiento á otros lugares tnuy lejonos de la sala/ jr 
8u lljodre |iro«|i;iiio:

__ lojim os palpable lo idea con un ejemjdo de dos indivi-
diio.s coiKioidiis lie jiosotras. Siiponaaiims ipie el uno d« lo* 
propuestos por esposo, es I*. Siimm Alegrías, y el otro don 
Jacübo Eimniorailn.

Gabriela y Carlota se decidieron en el instante por el prime­
ro, es)m.iiendo de seguí,);» eoii bastante ca,lor y eio.mciiciu, b>*

■ , rar.oints en que se fimdahatí- Oioci;» uo lii/.o mas que clavar 
stis liLTitiitsoR ojos eu P lulma. y bajar luego la cabeza rubori- 
rada ó entristecida.' á tiempo que esta, som-ieu lo melaticóiica- 
nteute, cmi tria mano buscaba la carta en su seno, como para 

• ocuimrla mas de lo que estuviera; oiimitras que co tila  otra 
dulccmeiiteoprimi-alads.su hermnna querida contra el sofó.

¿Porqué traer allí el nombre de Jacobot’ D. Simón le trajo. 
Au » no poseía el tesom y ya le a altaban temores de que se I» 
robasen. caso p isó de la >11 uiera (jue contaremos.

El día anterior á la escena untece,lente, baliiau publicad» 
los Diatios de la ciudad, una composición poética, dedicada 4 
uu t ioveu de ojos a/.ules. Bie.i que Au-grias iiuiica tomase di 
periódico 0 1  sus manos par t ver la parte literaria, <pie su curm?»- 
dad eetabi satisfecha cou la mercantil, p.diiica y ecouómira, 
al título de la poesía no pti Ju meaos quo duleuersey leerla, pen- 
B i . l l - >  coiii > to I . celoso, qu !  solnmeutc Paulum podía tener 
Ojos ,ltí a 1 I sl colop. En muy sentidos, fácib-sy armoniosos ver* 

p-riderubt e.l poeta las gramas de la da:n , á quien le po- 
niales ojos dicho?, el pelo cast-.ño, la frci.te limpia, la gargau- 
ta de cisne, el tiill-S'lnlto, "I adema 1 bizarro, y otras parles
4 este tenor que la im-guuabau Lemoaa sobre las hermusass
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•rmdieiiJii de paso que ta nuUvicíó eii u:i haile, qvc dünz& «etii
«;irt. que lu l i a a l j iu -^i üu.ua u.t a.n.^1 auiij/u.j, ijue 
■l. li lilí.iii ir lU.lo su iiu bien qiis aquislla fii.iau ia
•i^iiii.iii ve/, que iik a.i.ii.i.M. E 1 fi.i, el (meta pi>ei> m..a u lue"' 
H<.s decía iaa .ulaiilas coaH.-. ijnc li.i^í.i.i penado eau'c l’.iuii.ia 
} J.iOiibii la iiacba de lu lialmiiera, y  aunque emtm/.uba «U 
lia.il.US ol'iaiiii.iu iiaj'i otra ^■•iitil, ó iiiil‘iloj;ie'i, li. Simnii no 
li.'cesllu .le .lian p.ti’a lieaeiUüozaile, Ib iiiin.ua que el dc ia Ua* 
tu.i cdiiia.l.i.

A.j.iulla m ' u it'iMe m> ihe eii lu [ i 'i t  iert onrn > l.i aute- 
Tial' en cusa de .Siíueiitee, iii.iqu- p.ireeiese di<traíJi>, un de.' 
j»> l • ii.icar A ,1/n .n  en «I ^ i n.i q-ie •lei'iiiii la soinlira dn l'iiii- 
ií..a, (lie danzaba lialilabu can ella, casi con la fniililiiiridud 
«le un i n.^/r. tales era.i las secret.ls si.ii j.iiías que de.'de d '  
Ui niijala I j  iiei’áe de Ij.sp.'.rL.iron iiu el aeiio de eiiLruuibns *b-’ 
Vciiud, 12 a i.111 lo Ca.l edlo. tr.ito Ineir i lili ¡vu. de ínri.rninisc dit 
sii .lu ii i. d, calidades y  laniiílu;  ̂a por U. ¡’i udenr.in que pnc'o 
It ooa.ioíi, ya par oir.is p.irs.nia.s iii.lifereiiles. De t.nl.t' rica,' 
lie .ireV..s ii.>.leías, pcr.i a inriiiniilcs. liij^mnli- que era pi>eta, 
q :e lio ¿o.Ua.ia eoii .ii.iau.ia carrera m uíí.uo, que le ileciail 
J..eobo, mas q i.- sil ijielud.i un venia de con.les; que
a. isuidn p.ii a..{.1 . 1  il.i.ii,! ‘ el ser pres.niia lo en cuso .li- :>i''iieii*
Ws, lo i|ii. a; u.i co.i^,c"id lu ii.iclie en qiic este celebraba cuu 
k OiU.e el b.iclliiler.ilo ile u.io de ,su.. Iiij-is. '

1‘or todo lo cual, y por otras cos«> qiip no pnsaion. per* 
q ! : su (>r iiiJe 111 .liei 1 ai. o el eiiidadn de useiimrle en l;i i^abe, 
r.i, li'ose a ioi i¿i'iar 1>. ■’i il.in, 'no aolo qii • la iiiu'dí.iclia i-..sta*
b. t preveuida en tav.>r .leí ni.iiieelH*, sino qne.est.i vet se le lia* 
L.is di-clai iilo en a.io que oiy.i bulle. De nqní ius ru'ones foirft 
Sii.idar Je ounJucLa con re.V|iéoto a ella. Sin di-se.iinrir.xe al aniU 
g , ya p.nqué ela p ui¡\ y .i.i le sabi'l,. bien q,,e dii.lnran asi d¿. 
*- iljj.i, y .i ,i.'l'qné lUi le lucb.iia ,le niu¡n ii.„,i y  «nspiea/. “i 'mr 
jtii..o lio siUl.iu olería..' sUs SOs(iec iis,‘ luuiiluvose. pu i*sn“i‘iíUÍ-

cspeliiudo Mirpreudcr ¡il joven pa*. ancló |n calle, ó á la jó- 
%. I  (insálnilulB ulitiiii .iviso. 1'. ni por inui.lni que filete kii vi- ' 
g. aiiciii, no (l<-se-n .ric’> ni una eo«a ni oirá: i>in-.i him ajena 
e-lslm DnU'Uiii ,le J.ic.ili.i, si e^ie .eii.’.i pnd. losoi ill'itivoa pa. 

J a  .lo salir de. su i.a.sa; u i ó''s eran sus mates.
l>c luuacra que Al.gría» .leg" ¿ iraU'ii'.;ii¿afse ¿el

Ayuntamiento de Madrid



í!' 1

t íS
aVgri1ni1''8e de nf>!ia1ierse Henlarudn á nadie, romo a»! mísni* 
di- rjue sin- a<JS|)eclma im liutn'-aKii saliilo lúeriaa. Sui cui'iaigo 
|i)« versos que lipmns dicfio viiiier<ni á revi\irl is en prcli», y lai ve/, euii mayor fuer¿a, ciiiiiuto laei <n« I» ])eusaL>aí purqné 
nietiéiiilaae el Uiario en la füitrujiiera, tuó eoii é l  y con su tjue’ 
j,., (niinqiie disimulada), A dar eii chsh de U. l'ru  leiieio. Esl» 
levo la |ioe»í)i lios ó tres veo-ís y  cuatro liara iiiierpretarla; co" 
Su i|ue el otro con toda su ru-Jeza. consiguió en su iirmiera 
lecLiiro; y se la devolvió luesfo, negando i'ormaiiinule que stl 
autor Inese Jacobu, y ijue putiiviesi' deoicada A »u liijii. I'ur lo 
Visto, esto no le suiioli/,o. E^|||•ro la vuelto ile las sefuituade 
la salve, y uproveitliandose de la ausencia de Paulinu en lo*
Ciiiiitos altos, le piisemo el ¿>¿o/-io á iiuña D o lo re s , la cual l* 
leyó, coiueliLÓ y medito eii niiioii de GaUrieU, Cnrlotu ) Uio- 
cia, íudaniíu todas por uaanoiii lad tpiu la joven celeDraJa id* 
podía ser otra cjoB f.iuiiii.i, y por coiisiguienie el poeta otro 
que Jacobu Eiiaiiiorndo, de quien ya ujOiaii leído versos mu/ 
sciiii'janies eii el estilo.

He iiqui en órevia razones esplica las las que tuvo don i 
non para apresurar la declarncinii de sU ain u •• lu macnucUa. 
Vanóse de una carta, que puso en iliaiioa do Dionisio el cuie- 
B.:ro, este en las de la muíala, la cual la udocó en la iin.-su del 
espejo, por donde llego basta la inoconte niñ..; mdo, según se 
lia rcf. rido mas arriba. Dado este paso, en Ui onsaia mnle se
elrovió á  dar otro, cual fué ei de prometer á don k'rudeiicio y
doña Dolores que dentro de cuatro días ,e casan,i, cüiii. uqne- 
lla c'irresjjiiiidiera su |).ision. E iiic .iitiiienio se reiiio^ a su ca­
sa cuida loso de los resultados, y eii compm'ua de ailiientes, 
e i’qoBtlclegóásu mujer el derecho de espi >rur el a.nnm de 
paulina, c-'m cuyo ti . entablo las cuastumea suorc «lecciou de 

• origen á  «staá rell .-XHiatíi*
OrociH q'ie Rátabi eiJ anteccileaces, y cu las sospec las •  

la familia, rubori/.ose de v-reí ejemplo de Jacoho traído por 
sil madre, en que i>«toriame.iite se rebajaba el mérito e un jo-
Ten q ue  por su modeiMCinu y talento se iitruía-las M(upatia«
de iodos Ins que le tratasen una vez. Al paso quo Paulina ctt 
tristeciose oyendo aquel nombre (Sirmte de gr.itos recuerdusj- 
4  par de Otro que t« era si no ahorreribb*. ilesprepiable al me- 

• nos, acordándose al mismo liempc de todo lo que haHa pa»»- 
do'enue «lia y él da cuyw «sultaa se deciaque estaba eiifemft,
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Ignorante de los versos publicados, como de los fines qw 

ee prometía alcanzar su familia con aquellas discusiones, rê * 
pniidió al principio guiada enteramente de su corazón. Y ^ 
guiarse en un todo por él, de seguro que hubiera desecho las 
esperanzar de Alegrías, pues sus padres en lo menos que pen' 
•suban era en ?iolentar sus sentimientos. Pero joven y setici' 
•Ja, inocente todavía, profesando un profundo respeto y vene» 
ración por aquellos,- quedó anonadada bajo el peso de las re* 
fti'ZÍones que le hicieron para convencerla de que debía acep. 
tar por tnarid<j un hombre rico, de edad, y honrado sobre todo, 
porqué en su concepto, el amor era muy secundario y eso ve­
nia después con el trato del matrimonio. Además, pintándole 
{es goces, las dichas, los contentos que le esperaban al lado de 
un hombre de cierta edad y caudal, en oposición de las priva­
ciones, los disgustos, hasta las desgracias al lado de otro Joven, 
mudable por su misma juventud, y pobre demás de esto;— puaie- 
fun ante sus espantados ojos, toda la laceria de la vida bumurja, 
eo que no bahía pensado aun, y lograron despertarle una pasión 
{ea, que á  no ser por este suceso, es probable que hubiera dormí, 
do eternamente en su pecho;—la ambición.

Porqué una vez despertada en Paulina esta pasión, ya se 
el cegaron los ojos del entendimiento para ver l»s defectos de 
Alegrías, si se le abrieron los de la cara para aficionarse de sus 

-riquezas.'Hallóle pues caballero y cortesano, si no buen mozo 
oi joven: todo lo que poco antes tenía de rudo y despreciable 
al poderoso influjo de la ambición, cambióse de improviso en 
franqueza y bondad. Bien es que de ella no nacían jamás es­
tos pensamientos: pero sus padree tuvieron poca dificultad en 
persiindirla de lo que quisieron, y á loa tres ó cuatro dias de 
meditorlo, dió su formal consentimiento ol enlace que le propo* 
BÍbm: suceso que su familia celebró con júbilo grande.

Con motivo de aproximarse la semana mayor, defirióse el 
(jasamiento por unos cuantos dias, y la noticia se reprodujo 
en toda la Habima con no vista celeridad, no obstante el enipe» 
ño de don Simón de tenerle oculto, y sacar las dispensas 
{as amonestaciones y otros requisitos que exigen los cánones 
de Ih  islesia. Los amigos, los parientes, y  cuantos conocíaa 
Paulina, no cesaban de felicitarla por au tino y moderaciaa 
en elegir marido de alguna edad, y por la cosecha de p^certp
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y dlfbns que iba á recocer eu la vida, & la sembra de un bon»» 
hre 01.111Ü don Simón Au grliis. que t ía  la Imuratiea, la pruúen- 
«iii j  la bimdml, peisomticuduB en uno. NímIík Iniim que la con 
íi'BOi|CBi- y la advirtióla Uel riosgc que loffl»cBaaiidose too uu 
boiiiliie á quien iio ninaba. iii pudría amar iiujiea porlo desi. 
f  ual de la edad y la dilerBiicift.dt gUrttuB é ineliiiuciones. Hor- 
qiié ante el ruido y. el brillo del. oro,. ,,,>r*efe que uo s'xisteii aU 
m a >  bKPiaiite iiid peiidieiitts y. generosa.-, para tcmlerle la ma­
no al iiitVliii que »e deslumbra y. corre presuroso á.una cima, 
'|Uoid<> del egoísmo y la umbiuioii..

Temeroso don Siuioii di' un ortepentiminiito por parte d*
.!n iiiuchacha, npla'Ao sus di spusorios para el piiuicr din de pas- 
.«uii: y i-uesio que tío se abreiiltis velaciones, sino alalinos des­
pués, quiso «ijie üiera .por la tardecitii. Paulina »• iilegró de es­
to tu  el alma, pues sobre sentiise irisie y ureociipuda. I'eiiába»
*e de riiboi- y vcrgüen¿a ü la idea uo mas de que.doliía presen­
tarse en las calles con un lioinbre, que- por iniicho que la ce. 
¿ara la ambición, bailaba qijie no tenía uada de buto moto ni
¿ulajuH..

El sol se babía puesto cuando- llegaron ios- novios á'íílua' 
dalnpe, que t'ué el temido eleaiilo por dcvocuni de doña Dolo- 
íe s  Gu/.inaii. Esta que era- la madrina, con l(v novia ) Urocia,
iban en un cncruaje; don Fruduiicio .'*iftieiih’S, q u te iae i p-a-

;drino, con don Simón Alagiías. eiMUim y e.ii el úlumi' Carlota» 
Gabriela, y naclela. que á t'ucir.a de instiiucias coiisigwm qu* 
^a llevaran para ver easur á su-mña, según d'ecíai

De todas las igkisins de- eíimimirns-'y aun de Ib Habana 
M i t a  de las mas herniosas y eleganiesi es-siii duda Guadalupe. 
Las tres altas, limpias- y anchurosas naves, divididas p ir do* 
irdeiies ile gruesas cnlujinias, el altar mayor y-los sencillos re­

tablo*. ti púloito cidgflote, Junto con el-lieir/.o de pintura de 
ta Patroiia, que es acoso .el mejor que poseen las iifle.̂ i is de 
isla; crecmni, que nos esc usa de la taclm de ponderativos.

A ta sa/.oii PBtalM iliiminaJa con srdo d-»s can lelabros á 
un áojriilo y otro Hel altar inayor,.y dos lásnaanis ile idaia, pan- 
Jietite lii Olía en e! nreo frmiteri'/.o de la media-imriinja, y I» 
etra en la de la i/.quicrdii, que- escasamente alumbraba el «la* 

‘tío  y el púlpitn.
El corti'ioilp novios, pariente* y pnHriims, pnsó en grave

«.ijeacio.por U uave del. meilio,. rssouauUu BOiUaiuBUle en la*,-
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*ltas bóvedas de la iglesia, las roñas de seda de las mujeres y 
los zapatos de los huoibrea; <jue fueron derechos á ¡irrodillar- 
-se en las gradas del altar in^or. donde ya los esperaba el cura 
y  un ayudante. Atiacleta, del sobresalto ocasionado-porlii no- 
vedail de la ceremonia y ius tinieblas dal templo iu leuisa de 
ei subiría ó no al presbiterio, como sus araos, apoyóse eu la 
barniida y poco á poco fué resbalándose hasta hincar eiitrarahaB 
rodílloseii el suelo. Y creció de punto su pavor, cumido sin- 
tieiidí. ruido de pasos por la nave de la iojnierda, volvió la ca­
ra y apeicibió varias sombras qne vagaban en distintas direc­
ciones. Aproximáronse dichas sombras, y entonces pu<loreco­
nocer en ellas, primero un hombre alto y delgado, que se apo­
yó contra la culumna del pulpito, y luego tres ó cuatro aitcia- 
lios; de loa cuales uno ó <lus. se arrodillaron ante el retablo del 
nacimiento, y los otros se repartieron por los escaños. La idea 
de que seiian fieles que se aprovecimban de la apertura de la 
Iglesia, para orar, la  tranquilizó un poco; y al revolver lof 
«JOS, vió que la ceremonia ya se había concluido y que los no­
vios y sus acoinpañantcs bajaban en orden del presbiterio. En' 
touces levantóse, salióle al paso á su señorit.n, y tomándole la 
punta del velo negro, imprimió en ella amoroso beso, acompa- 
ñdilo de dos gruesas lágrimas que rodaron pausadamente por 
«US pálidas mejilli's.

Esta muestra esqnisita de cariño hirió en el alma á Pauli­
na, y le tendió la miiini izquierda con afán, pura que allí repi- 
áier'iquizá los besos del velo, mientras que con la derecha s« 
• piiyalia en el bra/.o de sii madre, pt>rqtié no tenía fuerzas pa­
ra sostenerse. Y A nacleta entendicndobieti los peiisamientos da 
•u señorha, agarró ta roano teiiibInsB que le oíreefa; la cubrió da
besos y lágrimas: y iiiurcliaiid.i así, antes de salir de la nn-dia- 
nmatija. le jiiihlóaí oído algunas palabras, que la obligiiron 4 
volver ei roi-tro y cliivai los i en la colurona del pulpito. \  
este tie . po el hombre que en ella se apojal.a, empezó á mo- 
verse, y cayeron sobie su (rente los rayos de la lámpara, on. fnfi 
parte para qnePauliiia le reconocitm, y csclainara:—¡Jacobo! 
—derribándoseluego en los brazos de la Biadre, y dv los oiro« 
que ai'udiernii á  sii grito. Mientras la situaban sobre un eseuño 
le desabrochabanel vestido, y le descubrían la frente, pan. rociar- 
la con agua bendita, que lué lo que hubo mas á mniio: .lacob» 
«MI volver la cara atrás,desapareció por la puerta déla i/.«̂ uierU«*
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Befirirtcnáo después 1n mulata el suceso dd  desmayo de 

su señ'iriiu «u I» ¡¡rlesia, solía decit, que ludo provino de que M 
levaba í<t íUc/tu de oro,

FIN  D E L L IB a o  PRIM EBOj

GEOLOGIA.

Señor Don A. A.

lü .

lu  '  ’

R1 interés decidi'do que me asiste en complacer á V. 9. mé
estimula i  cumplir l a ‘ifei'ta (pie le hice de din le una noticia 
circu Ktaneiada de los m iuumentos subterráneos que por es- 
oavaoioiies se han eiicoiitrailo bajo la siiperiicie ilo iVlálâ ii.* uo 
hiiy duda que ellos inUmo» inniiííit-staii > dan ideas pina . t  re- 
ditar que antes de la jrrau catástrofe que suíno- esta supe .due 
había habitantes en «ii suelo..

A ites de seguir misobservai irme', esindispeiisahle niaiúfes- 
tar lu situación tnpogrática que oeupu esta ciudad de Mainga, 
para que sir/a de objeto eu que deben estnvar mis ulteriores 
raciocinios.

Por tanto digo que en las orillas que forma el mediterrá­
neo á lacoata meridional de Andalucía, está situada Jiueatra 
ciudad de Málag'., la que dista del estrecho de Gibraltar po. 
Cü mas de veinte leguas, y  treinta de le costa de Africa. Se a* 
próxima hacia su Zenit el polo Artico con treinta y seis gra­
dos. V ciinrenta y siete minutos de elevación hiiiua su uricraei 
por cuyacaiisa vinímido los rayos solares eu esfera oblicua, 
no es demasíudainente calurosa en el verano, iii hiela en el iii» 
vienio.'

Su vega es de cuatro leguas en circunferencia, inclinada 
¿  la parto <|e poniente; hállase cercada de montes, entre loa 
cuales, se encuentra la sierra de M'ja.s, en ciiyu falda firma 
In punta di. Torre molinos que entra eu la mar, y  sube hucis 
el poniente doa leguas.
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Porlíi parte de leraate. dista como legua j  media de otra 

«íeiicir puma, rpie llaman los Cantales, que euirMiulo en la 
mar forma con la de Torre-molinos una grande ensenad», ea 
la que tiene su sitimeioti nuestra ciudad de Málaga: sus casas 
priiicipiaii en las faldas dei monte de Gibralfaru y llanura 
qm- forman las vertientes de Gundalmeditia: toca por la par­
te del m’ üo lí» con d mii dle viejo y esteiidiéndose dicha 
falda por el poniente y norte, se forma el suelo del Barrio al- 
^o. Victoria, Alca/.avilla, y Catedral; y desde el monte de S. 
Cristc'bal porel Nttrdeste, Nc>rte y Este de Málaga, se ronti- 
núan innumerables motitíeulos que la cercan, ya mayores, ya 
menores, cuyos cañadas forman varios arroyos que tic tienea 
mas caudal de agua que el que le prestan las lluvias.

Entre estos, el mas notilde es el Gua.lalmedina, el qu© 
divide la ciudad en.'dos grandes barrio>, de Trinidad y Per- 
^li'd; entroel Norueste de la ciudad, que ocupan algunos de 
esto» montes y el Verter, eii que está la sierra de Mijas, corre 
el rio de Málaga llamado en otros tiempos Gnadalxorce, el 
qt-e trae su origen en los Alazores media legua de Afarnat© 
y una de .Archidniia,* camina con varios rodeos hasCii e n t r s f  

en el mar, ilieiimie una legua de nuestra ciudad, el que DO 
solo riega la vega de Anteqiiera y también toca con inmedia­
ción á Alora, la Pizarra, Ciirtaina yChurríann; cuyas pobla­
ciones no tiejaii de sufrir lasimpresioiies de sus efluvios Ui- 
drogeiimio» en el verano.

H isia aquí el plan y localidad que nc.iinn nuestra ciu­
dad de Málaga; veamos ahora la aiiligUedad de sn fiiiidacion 
y si se pue<leii rastrear sus primitivos fundadores. Si se ha 
de creer á Juan Serrano de Vargas, este historiador nos di­
ce, fundó á Milngit el patriarca Salo, lujo de A rphasad, cuan­
do vino á El»pañ'i con su tío Tnbal, poniendo así esta funda­
ción eii el primer «iglú del diluvio universal, pues Sale nació 
á.in» 37 años do il.

Si atendemos á M 'reion, este no contentocon que lafun. 
dó el sobrino, dice que lo hizo sn lio Tuhal; sentir que bao 
legnido otm- historiadores. En lo qiio lo funda el tal Morejnn 
•«. en que elijo el citado Serrano, que 1 1 abrirse unos cimien- 
los en calle B 'iita# paca e liñcar una casa de D. Juan Bente- 
ro Rpnefii-ia.b, fie esta Ciudad, se encontró una moneda i 
«ra de Tubal, j  varios vestigios tie edificios.
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TampncotuTo ÍDconveiiUnte Mf>r*-jon en creer <jue p*»

^na mmiedíi de cobre qiiu «s eiic» >ii o al ubrirse los ciinir*' 
JOS del coiivetiW) «leS Luis de reiigioM'S Fianciscoe üh-M-r* 
vaiitea. eu cuyo aníerso notó esiaba figurada la cabeza d'' “** 
lioiu ife, y cu el reverso una colmena rtuieod.i de abejas: 
fucse Id eSTle da G’ ’'gorio al que por luvctitor de las col» 
menas, le llamaron Mercóla. Lo mismo adoptó el pa iré Mi­
lla, por lo que redujo la fimiiacioii ilr- Malaga, ni año de 
1179, antes de Criat'o, I í'27 después del Diluvio, «n cuyt época 
floreció este mooarea español.

Otros HtMoriadorea nos dicen que la fundaron los Grie­
gos de ^acynto. que rinieroo á España pasados nueve siglol 
del Diluvio: Uiio de FUS fundaiuetitos es el monte lie Gibra|. 
faro y '•« castillo, que tiene signo» de griego couio lo indica 
la mitad de su nombre Pharo.

Otros autores sHcándnIo <le Plinio, reducen su fiiuda- 
Cjon á los peños, á los que iVlarctj Agripo, citado por Plinio 

atribuve la de las ciudades litorales de la fiécica.
Estrabon es casi del misino scniir que Agri|ja,- pues en 

su libro 3. i Fi ribe se ncerca su fundación y fábrica á a pÚBÍ- 
ca. Nnesrrn malagueño Aldreie, en sua íunigüedades de Es­
paña, le liaee fiinóncit ii de tellices y que fiié la principal y 
Primera que elins fundartiti: del xtiismo sentir es Silva, Eslía* 
da y otros.

Si observamos con atención la incertidumbre histórica 
que nos dan ios citados escritores déla fundación y antigüe­

dad de nu^-sira ciu lid de M álaga, no quedaremos bien sa* 
tisfechos por lasinconspcuencins de sus relatos, y así nos pre­
ciso acudir á otro recurso para que nos aclare con mas fir­
meza i«i que apetecemos. jY cual será estel Lo Química. 
Ciencio que es tan vasta como la naturaleza: confunde coo 
ella sus límites, y abraza todo lii criado. La luz que corrí 
del sol como de perenne fuente á la inmensidad riel espacio, 
los diversos fluidos que forman las incnnmeiisurHbiea llanu-, 
ras del aire, los que vuelan hacia su seno por la acción del 
calórico que á cada instante los desprende de mil cuerpo# 
terrestres y les presenta sus alas: el agua que llena el inmeri.* 
su Oiéano, y que cual denso velo oculta á nuestra vista la 
Urufuodidtid de sus abismos eu otros tiempos devades sobre «1
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»iííp| de las aguas y h^bitudl.^ fjor las plantas y los animalet
d »  I» l i e r r a ;  l a s s u s t a . i t i u s í o l i . l a s q u ^  e o i u p o n f u  l a  p e s a d a

n. Ib dB lui'-eiro tfiiiim, tüB v.gi'tales y unuu’ilfírii tin qu« 
piiHlittioy tii-miiisBHii su su()«;riicier hiu'ieiHlo de aiiesira iiio«
ruda un inagtiiíiciUHair.i, ciiyiw iiiternsaiues escenas no soO 
lUBoos vnr.iadns qoe ariu.miosaa y brtUantes; lodo está ¡tual» 
Bn-iitf scinietálo al v-f*iu inipi-rio de la Química.

¿Qn- cieuciu habrá que preseiit» ai hombre mnyor nú. 
Hii ro <|e idqetos, III nía» iiiteresaiileg, sentejmite- alastro del 
d i n  que desile el c«iitr<sdel universo derrama su rnspiande- 
eiente luz «obre los diversos mundos que ruedan eu loeiio d« 
él |ior el espuehiso campo de los Ci> K.sl

La autorrhn de la Química alamhraal Farmacéutico los 
diversos ramos ite lafiiosofia natural, lo descubre los diverso* 
estados de la.luz, ilel calórico y de la electricidad; ya le reve­
la el.secreto de bs C'onposie.ion d«l aire, del HffUd. y de los ga- 
Sfs- ya tan pronto- desciende á las eaveihas y á las mmai 
j„as .profundas de nuestro globo, y ya le eleva sobre las cima, 
de las montafiaa mas e.ie.tmbradas para descubrirle Sa»t» 
cierro punto la composiciou, lu-edad y aun los futuros desti. 
ros .le las capas que firman-el globo, y de los mmerulea qua 
Isa compoiieu-

A..Í mismo le decl»nt al Químico fírólogo de que- moda 
•P bao -le eo-sid. rar y estudiar la» diferentes parte» del globo; 
esas .le»isrnald:id.-s é im  guli-r d.-d, » diepi-isne y úeminiadas . n 
Indala esieusmi; de su su lerticiei-esa»cordilleras de- moni.» 
que se unen, qu- »e enlazan abrazando toda la esieusiuii de- 
In*- coiitinentes,.ewi* (itMSalesiüualdades igualmente irregnla, 
rc^ que se prnloncau.. se coutinúan y- preseniaiv tamas
„,HS varia.tas c re í g-n» recrpiáculo del mar; esos movimien-
to» imifoi-m.-sy-constnutcsqnengitaii susagnas. esos luon-
niieuU.8 uartieulares y accidentales que solo se advierieb en 
ciertos [mraie ;,:a.- vonas-coniumcaciones-que tienen con Ice 
arroyos los riu> y todos los fenómenos que de ellos- dependen.
Eocllasa-aprenileráde que modo conviene bajar hneta ei 
centrode la t,erra V considerar allí la su.gt.lur variedad de 
sus capas que la compo.,eu; con que atención conviene fstu-
dinr el grueso, las disposici -ne» y caractéres parneulures que
.. ....................... ..... e s t e s  c a p H s t  bai<> <le q u e  r e s p e t l o  d .  b e  v e r s e  e s »

*iu,iHuu asouiorosa de cuerpo», esuuúu» que se huu lelugiado
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allí; y íesde f«n109 siglos conservan loa carBCtíres propios 
(fe su origen primitivo; coinu debe ouiisidorurse la geiietaoion
de esos vuleaiies terribles que devoran los entrañas Uel globo
jr que produeeti uiia multitud de fenómenos. En ella se apren­
derá á descubrir las cousas de esos liumlimieutos rupenunos y 
sucesivos que nos abren puertas, couiuiiicacioiies que jamág 
hubiera podido proporcionarnos toda la industria del hombre 
coa el trabajo mas obstinado; eu una palabni, ayudado dees-
tas reglas y guindo por el genio de la observación, conseguirá 
ei Químico Geolog" formarse una idea exacta de la constitu­
ción del globo y de la producción de esa multitud asombrosa 
de efectos que de ella depoii leu.

En esta ocasión solo me contraeré, y es mi oferta tratar 
en particular de la superficie que ocupa nuestra ciudad de Má­
laga, y monumentos que per escavacionea se han encontrado 
luanifestaiido ser antidiluvianos: el observador exacto que in­
vestiga las obras de la naturaleza, no debe despreciar nada de 
cuanto encuentra en el terreno que pisa. Si bien examinamos la 
superficie de la ensenada de Málaga, ella misma nos dirá de 
donde han venido esas inmensas capas arcillosas que se sedi­
mentaron en su suelo; esos montículos que la rodean en toda 
EU estension manifestando ser formados por acumulaciones 
desgajadas de fragmentos venidos de destrozos de las monta, 
fias primitivas; y ese multitud de animales testáceos de todas 
«lases, cuyos caractéres de su especie no se les han borradoi 
y  se encuentran escondidos é interpuestos entre las capas arci­
llosas que orinan todo nuestro terreno malacitano: estos soa 
monumentos ínequivocabics que hablan con la mayor exatitud 
al Químico-Geólogo, de haber sufrido la superficie primitiva 
de esta ciudad una gran catástrofe diluviana.

Motivos muy suficientes tenemos para no dudar de este 
acontecimiento estragase, y que está muy bien justificado por 
haberse encontrado monumentos antidiluvianos en nuestro ter 
^eao de Málaga, como se verá en el siguiente cuaderno.

CoHtluirá,

4 \

I-
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